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			INTRODUCCIÓN

			El libro que el lector tiene entre sus manos es el resultado de más de cuarenta años de investigación y trabajo docente en América Latina, principalmente en el Perú. Ha sido desarrollado a partir de un análisis de la realidad que nuestros profesionales en las ciencias económicas y administrativas enfrentan en su vida diaria. Pretende responder a las inquietudes de los que desean respetar y hacer respetar valores y principios morales en el ejercicio de sus profesiones. La teoría del desarrollo humano de James W. Fowler ha influido en su forma de presentación. Esta teoría ha servido como un instrumento hermenéutico para comprender mejor cómo las personas buscan y dan sentido a sus vidas.

			Si se desea influir en el comportamiento de los profesionales, no es suficiente explicarles principios éticos o morales. Más bien, habrá que presentar estos principios de tal manera que los encuentren útiles. Para lograr este propósito, se ha diseñado una nueva metodología pedagógica llamada la enseñanza interactiva. Esta metodología ha sido explicada en detalle por el autor en su libro Moralización a fondo (Schmidt 2005). Hay un resumen de ella en el capítulo 6 de este libro. Los contenidos presentados en Ética y negocios para América Latina se comprenden mejor cuando se utiliza esta metodología. Sin embargo, es de esperar que cualquier lector encuentre en este libro una presentación amena y de fácil comprensión.

			Ética y negocios para América Latina está dividido en nueve partes:

			1.ª parte

			Los profesionales frente a sus desafíos éticos: lo que nos dicen acerca de sí mismos.

			2.ª parte

			Formación ética: un enfoque latinoamericano

			3.ª parte 

			La comunicación de la verdad en el mundo profesional

			4.ª parte

			El ejercicio de los derechos inherentes a la propiedad privada

			5.ª parte

			Justicia en las relaciones económicas en el mundo profesional

			6.ª parte

			Colaboración con otros en hechos inmorales

			7.ª parte

			Ética en las relaciones empresariales

			8.ª parte

			Legalidad y moralidad: coincidencias y diferencias en el mundo de los negocios

			9.ª parte

			Dos enfoques útiles para promover una cultura institucional

			La secuencia de estas partes, y de los capítulos incluidos en cada una, ha sido determinada en función de criterios pedagógicos. Con frecuencia, las preguntas que vienen a la mente de nuestros alumnos al terminar un capítulo, serán respondidas en el capítulo siguiente. Cuando se usa este libro como texto en un curso de ética o moral profesional, lo ideal es presentar todos los temas en la secuencia indicada. Cuando no hay tiempo para ver todo, se recomienda seguir la secuencia indicada, dejando de lado los temas que son de menor importancia para un público determinado.

			Cada parte de Ética y negocios para América Latina contiene una serie de temas relacionados entre sí. Se presenta un tema por capítulo. Al final de cada capítulo hay un caso didáctico con preguntas para discusión o un grupo de preguntas relacionadas con el tema tratado en el capítulo. Muchas de las preguntas terminan con la frase «¿Por qué?». Para contestar, hace falta elaborar uno o más principios morales con las características mencionadas en el capítulo 7 de este libro. La discusión de estas preguntas en grupos ayuda a comprender y a aplicar el marco teórico expuesto en el capítulo. Los casos son ficticios pero reflejan lo que ocurre con frecuencia en la vida real. Todos los nombres de empresas, instituciones y personajes también son ficticios. Cualquier coincidencia con nombres reales es pura casualidad. 

			Una de las novedades de esta cuarta edición es la inclusión al final de cada capítulo de un ejercicio que los alumnos puedan hacer en Internet como preparación para las clases o durante una discusión por grupos en clase. Estos ejercicios no dependen de páginas web específicas sino de la capacidad de los alumnos de encontrar información de fuentes fidedignas y analizarla a la luz de lo que se ha visto en el capítulo respectivo.

			A lo largo de un curso de ética o moral profesional es conveniente que el profesor asigne varios casos de comprobación que los participantes deben resolver por escrito en forma individual. Tales casos deben incluir elementos tomados de los capítulos que se han visto hasta la fecha, pero con énfasis en los temas vistos desde el caso de comprobación anterior. Deben ser resueltos utilizando la metodología de cuatro pasos presentada en el capítulo 7 de este libro. Por el momento, los profesores de universidades que no cuentan con nuestro apoyo formal tendrán que armar sus propios casos de comprobación. Más adelante, esperamos poder desarrollar una página web de apoyo mutuo para profesores que utilicen este libro de texto. Para mayor información se puede comunicar con el autor por e-mail: 

			Schmidt_EP@up.edu.pe

			En esta nueva edición no existe una bibliografía general. Más bien, al final de cada capítulo se presenta una pequeña bibliografía que contiene las fuentes citadas en el texto y algunas fuentes adicionales que puedan ser de interés. Otra de las novedades es que la gran mayoría de estas fuentes son páginas web. Las páginas escogidas tienen cierta estabilidad a lo largo del tiempo. Se incluyen lecturas tanto en español como en inglés. Al final de cada fuente incluida en la bibliografía, se indica el tema principal tratado. Los profesores que utilicen este libro de texto tendrán acceso a actualizaciones periódicas de estas referencias bibliográficas. Esperamos que los usuarios aporten información acerca de nuevas fuentes de especial interés. 

			Cuando se usa este libro como texto en un curso de ética o moral profesional, es importante que los alumnos lean oportunamente los capítulos asignados. Además, es necesario que asistan puntualmente a las clases, donde se suele realizar un trabajo de formación que no puede ser sustituido por la lectura del libro. 

			En esta cuarta edición los casos pedagógicos al final de los capítulos han sido revisados. Algunos siguen tan vigentes como siempre: pero a veces las preguntas al final han sido modificadas. Otros casos tienen el mismo nombre que en la edición anterior pero han sido modificados. Varios de los casos han sido cambiados por otros que reflejan mejor nuestra realidad actual. 

			Ética y negocios para América Latina pone énfasis en temas de mucha actualidad en América Latina. Pero los temas presentados parecen tener vigencia también en países del llamado primer mundo. Es de esperar que lectores de cualquier país encuentren en sus páginas algo útil para la tarea de todos: respetar y hacer respetar valores y principios morales en el ejercicio de sus profesiones. 
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			Parte 1

			LOS PROFESIONALES FRENTE A SUS DESAFÍOS ÉTICOS: LO QUE NOS DICEN ACERCA DE SÍ MISMOS

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			En los cursos más tradicionales de deontología profesional, se suele partir de un conjunto de principios éticos teóricos que son expresados en términos filosóficos. Luego, mediante la casuística, estos principios son utilizados para resolver una serie de dilemas éticos. Pero para bien o para mal, al tomar sus decisiones éticas, la gran mayoría de los profesionales en las ciencias económicas y administrativas ya no suelen utilizar categorías expresamente filosóficas. Si bien es cierto que pueden aprender a razonar mediante tales categorías, a la hora de la verdad, la gran mayoría no las utiliza para tomar sus decisiones. Por este motivo, el presente libro ofrece otro enfoque. Parte más bien de un análisis de lo que los actuales y futuros profesionales nos dicen acerca de sus desafíos éticos. Los capítulos incluidos en esta primera parte son:

			1.  El ambiente ético según los profesionales

			2.  Lo que los actuales y futuros profesionales entienden por «lo ético» en el mundo de los negocios

			3. Cinco motivos por los cuales los profesionales respetan o faltan a la ética

		

		
			
			

		

	
		
			CAPÍTULO 1
 EL AMBIENTE ÉTICO SEGÚN LOS PROFESIONALES

			Es evidente que muchos países de América Latina están sumergidos en una profunda crisis socioeconómica. En parte, esta crisis se debe a problemas económicos y políticos que se han ido agravando con el correr de los años. Sin embargo, la crisis que vivimos no es solo el producto de problemas de esta naturaleza. Es el resultado de una profunda crisis de valores morales en las personas que manejan a todo nivel los diferentes aspectos de la vida socioeconómica de los diferentes países. Muchas de estas personas demuestran relativamente poca capacidad de integrar valores y principios éticos en el proceso de la toma de decisiones. 

			Hace más de 40 años iniciamos nuestras reflexiones acerca de esta realidad mediante un estudio en que, entre otras cosas, preguntamos a los actuales y futuros profesionales en las ciencias económicas y administrativas cómo veían ellos el ambiente ético en su medio. Los resultados nos llamaban la atención poderosamente. En este capítulo compartiremos con ustedes lo que ellos han compartido con nosotros durante los últimos años. Los temas que presentaremos son:

			–	El ambiente ético: un problema perenne

			–	Lo que los profesionales nos dicen acerca del ambiente ético en sus respectivos países: Perú, Bolivia y Colombia

			–	El ambiente ético según los hombres y según las mujeres

			–	La influencia de la edad en su percepción del ambiente ético

			–	La percepción del ambiente ético entre los que trabajan en dos sectores diferentes: privado y público

			1.1	El ambiente ético: un problema perenne

			Con frecuencia, cuando los profesionales en las ciencias económicas y administrativas toman sus decisiones, los criterios comerciales prevalecen sobre los valores éticos. Al realizar inversiones, se tiende a descuidar la función social inherente a la propiedad privada. Se ha institucionalizado el soborno y han aumentado notablemente la evasión tributaria y el contrabando. En resumen, por lo general, parecería que no se notara la presencia de una tradición de ética profesional entre los empresarios latinoamericanos. Tal como señala Felipe Ortiz de Zevallos, este hecho conlleva graves consecuencias:

			«Algunos empresarios consideran, equivocadamente, que la conducta en los negocios es una actividad que debe ser juzgada sólo con criterios económicos y que las tradiciones de la religión o la moral pertenecen a un mundo aparte. Muy por el contrario, no sólo debe existir, sino que de hecho existe, una ética empresarial, porque los negocios obligan a una confrontación con dilemas morales.

			Los empresarios en el Perú, sin embargo, poco han hecho para desarrollar y divulgar esta ética. Prefieren, muchas veces, sacudirse de este tipo de problemas, disponiendo el traslado de los mismos a sus abogados, que son, sin embargo, los menos indicados para resolverlos porque, por desviación profesional, tienden a identificar lo ético con lo legal. Como resultado, no existe una tradición de ética empresarial y ésta es una de las principales razones por las cuales los políticos y los burócratas sienten, continuamente, la tentación de reglamentar todo lo concerniente al mundo de los negocios.

			La ética, hasta la mafia es consciente de esta gran verdad, debe definirse en función de las tradiciones morales e, inclusive, religiosas de una sociedad.

			Los empresarios que creen que están autorizados para hacer todo lo que la ley explícitamente no prohíbe, son la escoria de su grupo y los principales enemigos de la economía que auspician, ya que permiten que los defensores del controlismo tengan una justificación para pretender reglamentar al detalle todo lo que se puede o no hacer.

			[...] La ética determina reglas generales de conducta moral, pero lo hace en el contexto de circunstancias siempre cambiantes. No puede, por tanto, dar respuestas simples, porque la praxis moral -a diferencia de la ética teórica- plantea siempre preguntas complejas. Todos podemos estar de acuerdo en que los empresarios deben ser íntegros y cumplidores de su palabra. En la vida real, sin embargo, y en los países con una administración pública corrupta como el Perú, se presentan a veces problemas morales complejos que no son fáciles de solucionar.

			Ello no autoriza, sin embargo, el camino fácil de arrojar la ética por la borda para ganar dinero o acumular poder. Esta actitud conduce a que el Estado pretenda burocratizar la ética, mediante reglamentos detallistas que intentan, infructuosamente, que se haga el bien y se evite el mal. Pero que, fructuosamente, terminan por estrangular la libertad de acción que necesita el aparato productivo, de manera cotidiana y vital, planteando sí el recurrente problema del exceso y de los abusos de poder» (Ortiz de Zevallos 1980). 

			La Conferencia Episcopal Peruana también ha señalado que la ética se ha deteriorado notablemente en nuestro medio:

			«En el fondo de estos problemas, notamos una crisis de valores morales que se manifiesta no sólo en la forma de manejar lo político y lo económico buscando exclusivamente el éxito cuantitativo: el poder por el poder y el dinero por el dinero, sino también en el tipo de falsos valores que son propuestos a nuestros niños y jóvenes, y que llegan a ser las motivaciones dominantes en la vida de muchos: el tener, el poder y el placer avivados por el individualismo y el consumismo. 

			La confusión entre la auténtica felicidad y estas tres insaciables pasiones convierte a los seres humanos en esclavos, obligados por una lógica interna que los impulsa a buscar un constante incremento de intensidad que, al final, sólo envilece y frustra. Las mismas instituciones educativas comienzan a verse a sí mismas, y al servicio que ofrecen, como fríos negocios que sólo transmiten instrumentos para lograr estos errados y vacíos objetivos.

			No es entonces de extrañar el crecimiento acelerado de una corrupción que lo invade todo. No solamente nos referimos a la corrupción de funcionarios, sino también a la desnaturalización de muchos hábitos y costumbres, al crecimiento del egoísmo, la conflictividad y la desintegración de las relaciones humanas más íntimas, como las familiares, haciendo que el “otro” se convierta en un rival, en una carga o en un mero instrumento de la propia satisfacción» (Conferencia Episcopal Peruana 1997).

			En el año 2012, los ejecutivos que participaban en una Conferencia Anual de Ejecutivos (CADE) llenaron una encuesta acerca de su percepción de lo que estaba ocurriendo en el Perú. Varias preguntas pedían su parecer acerca de la frecuencia con que se daban algunas prácticas empresariales no éticas y su percepción de la corrupción. Los resultados pueden servir como un indicador de la magnitud de los problemas éticos que ellos enfrentan en el ejercicio de sus profesiones (Ipsos Apoyo 2012).

			A pesar de esta situación tan negativa, hay muchos profesionales de buena voluntad que desean respetar y hacer respetar la ética. Además, en nuestras universidades se están preparando las próximas generaciones de profesionales en las ciencias económicas y administrativas. Quisiéramos ayudar a todos a fortalecer su ética profesional. Pero antes de proponer maneras de hacerlo, creemos conveniente conocerlos mejor. Nos hemos planteado tres preguntas claves: 

			1.º	¿Cómo ven el ambiente ético en el mundo de los negocios?

			2.º	Cuando hablan de ser éticos, ¿qué entienden por lo ético? 

			3.º	Según ellos, ¿qué factores inciden más en la toma de decisiones que son o no son éticas? 

			Para poder contestar estas tres preguntas, desde hace 40 años hemos realizado encuestas en varios países de América Latina. En este primer capítulo compartiremos con ustedes lo que hemos aprendido durante los estudios más recientes. 

			1.2 	Lo que los profesionales nos dicen acerca del ambiente ético en sus respectivos países: Perú, Bolivia y Colombia1

			Como se puede apreciar en el cuadro 1.1, los actuales y futuros profesionales encuestados en el Perú a lo largo de la última década opinan que lo afirmado por Felipe Ortiz de Zevallos en el año 1980 es una realidad que resulta muy actual. Al comienzo de un curso o una conferencia de ética o moral profesional, se pidió mediante una encuesta que los participantes indicaran hasta qué punto estaban de acuerdo con la siguiente afirmación, como una descripción del mundo profesional en que ellos se movían o tendrían que moverse2:

			«El negociante peruano tiende a pasar por alto los principios éticos al tomar sus decisiones. Lo que le preocupa es el negocio».

			Cuadro 1.1 Opinión de futuros y actuales profesionales en las ciencias económicas y administrativas acerca del ambiente ético en el mundo de los negocios
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			1/ Algunas de las columnas no suman 100%. Simplemente están redondeadas.

			El 83% de los profesionales encuestados en el Perú estuvieron de acuerdo o más de acuerdo que en desacuerdo con esta descripción3. Los universitarios peruanos fueron un poco más pesimistas (86%)4. Tanto los profesionales como los universitarios manifestaron una marcada tendencia a pensar que en caso de un conflicto entre la ética y el negocio, los negociantes tienden a favorecer el negocio. En el Perú, esta tendencia tan marcada ha sido relativamente constante a lo largo de por lo menos los últimos veinte años. 

			Hemos encontrado indicios de este mismo fenómeno en varios otros países de la región5. Pero como se puede apreciar en el cuadro 1.1, el grado de pesimismo varía según el país, la época y el público. A modo de ejemplo, el 90% de los universitarios bolivianos encuestados durante el período 2000-2005 dijeron que estaban de acuerdo o más de acuerdo que en desacuerdo con esta descripción de la realidad boliviana6. Pero solo el 55% de los profesionales bolivianos encuestados entre 2002 y 2012 escogieron una de las primeras dos opciones7. El 68% de los profesionales encuestados en Cali, Colombia, entre 2003 y 2012, hicieron lo mismo8. Pero a pesar de estas diferencias, todos los resultados indican la existencia de un ambiente que es bastante hostil a la ética.

			1.3	El ambiente ético según los hombres y según las mujeres

			¿El sexo a que pertenecen los encuestados influye en su percepción del ámbito ético? Los datos recopilados en el Perú revelan muy poca diferencia. Tanto entre los universitarios como entre los profesionales, los encuestados del sexo masculino son ligeramente más pesimistas9. En Bolivia, no se ha encontrado ninguna diferencia entre los universitarios de uno y otro sexo: la cifra es 90% para ambos grupos10. Pero entre los profesionales bolivianos, las mujeres fueron más pesimistas que los hombres: 59% versus 52%11. En cambio, los datos de Cali, Colombia, indican que los hombres fueron más pesimistas que las mujeres: 71% versus 65%12. Pequeñas muestras tomadas en otros países tampoco han revelado una tendencia consistente. Frente a estos datos contradictorios, llegamos a la conclusión de que en general el sexo al que pertenecen los encuestados no influye de manera significativa en su grado de pesimismo. 

			1.4	La influencia de la edad en su percepción del ambiente ético

			¿La edad de los encuestados afecta su percepción del ambiente ético? Para fines del análisis, se ha dividido a los encuestados, según su edad, en los siguientes grupos: 15 a 20; 21 a 25; 26 a 30; 31 a 35; 36 a 40; y 41 años o más. En el caso de los peruanos, solo hay un rango de edades en que se observa una diferencia significativa: los encuestados de 41 años o más. El promedio en los otros grupos, según edades, fue el 84%. En cambio, solo el 79% de los encuestados de 41 años o más escogieron una de las primeras dos opciones13. ¿Será que con el paso de los años llega un momento a partir del cual los profesionales se han acostumbrado tanto a la realidad que ya no les parece tan mala? Aparentemente eso no es cierto porque en Bolivia pasó todo lo contrario: el único grupo que se separó de los demás por su falta relativa de pesimismo fue el grupo de los encuestados que tienen entre 26 y 30 años de edad. El 48% de los encuestados en este rango escogieron una de las dos primeras opciones: en cambio, el promedio para los profesionales bolivianos en los otros rangos de edades fue el 55%. Puede ser que otros factores en cada país hayan producido diferentes resultados entre los profesionales de diferentes edades. Frente a estos datos contradictorios, llegamos a la conclusión de que en general la edad de las personas no influye en su grado de pesimismo14. 

			1.5 	La percepción del ambiente ético entre los que trabajan en dos sectores diferentes: privado y público

			¿Habrá una diferencia en el grado de pesimismo que existe entre profesionales que trabajan en el sector privado y en el sector público? Un porcentaje significativo de los profesionales encuestados en Bolivia fueron del sector público, cosa que no ocurrió en el Perú. Además, contamos con datos de otro estudio no publicado en el Perú que ofrece información que nos ayuda a contestar esta pregunta15. Como se ha visto en el cuadro 1.1, solo el 55% de los profesionales bolivianos escogieron una de las primeras dos opciones para describir el ambiente ético. En el mismo cuadro, los porcentajes para los profesionales en el Perú (83%) y Colombia (68%) son más elevados. En el estudio de profesionales del sector público en el Perú, el porcentaje es casi igual al porcentaje de los profesionales bolivianos: 56%. Aparentemente, los profesionales que trabajan en el sector público son menos pesimistas acerca del ambiente ético que los que trabajan en el sector privado. Pero hace falta mayor investigación para poder confirmar esta hipótesis. 

			En resumen, la percepción del ambiente ético que tienen tanto los universitarios como los profesionales en las ciencias económicas y administrativas suele ser bastante negativa. Esta percepción de la realidad les desanima a luchar contra la corriente. Se les hace difícil creer que ellos mismos puedan ser agentes de cambio. Se debe tener presente esta dificultad al querer ayudarles a fortalecer sus valores y principios éticos. 

			Ejercicio práctico al inicio de la clase16:

			Al inicio de la primera clase, se recomienda pasar la siguiente encuesta a los participantes y explicarles cómo contestar cada pregunta. Se debe hacer hincapié en el hecho de que al contestar la primera pregunta, si una persona marca «de acuerdo» está afirmando que el ambiente ético es muy malo y si contesta «en desacuerdo» está diciendo que el ambiente ético es muy bueno. Se deben imprimir las primeras dos preguntas en una cara de una hoja de papel y el resto de la encuesta en la otra cara de la misma hoja. Eso facilita la tabulación de los resultados. Para mayor información acerca de la encuesta y cómo tabularla, pueden comunicarse con el autor de este libro: Eduardo Schmidt, S. J. Schmidt_EP@up.edu.pe
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			DESCRIPCIÓN DEL ÁMBITO ÉTICO EN NUESTRO MEDIO

			Por favor, señale hasta qué punto usted está de acuerdo con la siguiente afirmación como una descripción de la realidad que de hecho vivimos en estos momentos (señale solo una respuesta):

			«El negociante en nuestro país tiende a pasar por alto los principios éticos al tomar sus decisiones porque lo que le preocupa es el negocio».

			(    )	1.	De acuerdo.

			(    )	2.	Más de acuerdo que en desacuerdo.

			(    )	3.	Indiferente.

			(    )	4.	Más en desacuerdo que de acuerdo.

			(    )	5.	En desacuerdo.

			DEFINICIÓN DE «LO ÉTICO»

			Indicaciones:

			Hay muchas maneras de entender la palabra «ética». A continuación, Ud. encontrará siete maneras de definir esta palabra. Por favor, lea detenidamente las siete posibilidades: luego, señale con una «X» la frase que mejor defina lo que Ud. entiende por «lo ético».

			PARA MÍ, «LO ÉTICO» ES SOBRE TODO:

			(    )	1.	Lo que corresponde a mi propio interés.

			(    )	2.	Lo que está de acuerdo con el refrán: «No hagas a los demás lo que no quieres que te hagan a ti mismo».

			(    )	3.	Lo que hace bien al mayor número de personas posible.

			(    )	4.	Lo que se acepta como normal en la sociedad.

			(    )	5.	Lo que es legal.

			(    )	6.	Lo que está de acuerdo con mis convicciones religiosas.

			(    )	7.	Lo que está de acuerdo con mis sentimientos de justicia.

			MOTIVOS POR LOS CUALES LOS PROFESIONALES QUE TRABAJAN EN EL MUNDO DE LOS NEGOCIOS 

			FALTAN A LA ÉTICA

			Existen muchos factores que pueden influir NEGATIVAMENTE en un profesional dedicado al mundo de los negocios, llevándole a faltar a la ética al tomar sus decisiones. Basándose en su propia experiencia, por favor señale la importancia relativa de los siguientes factores en tales situaciones. (Señale con el N.º 1 el factor más importante, con el N.º 2 el siguiente, y así sucesivamente hasta señalar con el N.º 5 el factor que menos influye en el profesional para que tome decisiones que no son éticamente aceptables).

			(    )	A)	Política formal de la empresa.

			(    )	B)	El código personal de conducta de la persona.

			(    )	C)	El comportamiento de los que son de la misma categoría en la empresa.

			(    )	D)	El clima o ambiente ético de la industria.

			(    )	E)	El comportamiento de sus superiores en la empresa.

			MOTIVOS POR LOS CUALES LOS PROFESIONALES QUE TRABAJAN EN EL MUNDO DE LOS NEGOCIOS 

			RESPETAN LA ÉTICA

			Existen muchos factores que pueden influir POSITIVAMENTE en un profesional dedicado al mundo de los negocios, animándole a respetar principios éticos al tomar sus decisiones. Basándose en su propia experiencia, por favor señale la importancia relativa de los siguientes factores en tales situaciones. (Señale con el N.º 1 el factor más importante, con el N.º 2 el siguiente, y así sucesivamente hasta señalar con el N.º 5 el factor que menos influye en el profesional para que tome decisiones que son éticamente aceptables).

			(    )	A)	Política formal de la empresa.

			(    )	B)	El código personal de conducta de la persona.

			(    )	C)	El comportamiento de los que son de la misma categoría en la empresa.

			(    )	D)	El clima o ambiente ético de la industria.

			(    )	E)	El comportamiento de sus superiores en la empresa.

			Ejercicio utilizando Internet

			A modo de preparación para esta clase, cada alumno debe buscar en Internet tres ejemplos de corrupción en su propio país. No debe buscar información en las páginas web mencionadas en este libro. Como parte de la clase, en una discusión por grupos compartirá lo que ha encontrado. Luego, en un plenario, cada grupo presentará un resumen de los ejemplos presentados en su grupo. 

			Si los alumnos tienen acceso a un foro electrónico, este ejercicio podría realizarse antes de la fecha en que se verá este tema en clase.

			Cuando existe la posibilidad de que los alumnos se conecten a Internet durante la clase, se podría realizar este ejercicio en ese momento. Pero, a modo de preparación, los alumnos deben haber leído este capítulo en el libro de texto. 
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					1 Estos tres países son los únicos de los que tenemos información que abarca varios años. Los datos obtenidos mediante sondeos puntuales en Argentina, España, México, Uruguay y Venezuela tendrían que complementarse mediante estudios más amplios en cada país.

				

				
					2 Al final de este capítulo se incluye un ejemplar de la encuesta a que se hace referencia. Se explica a los encuestados que la palabra «negociante» no tiene un sentido peyorativo en este contexto. Además, se hace notar que no se está preguntando si creen que las cosas deberían de ser así. Se trata simplemente de dar su opinión acerca del ambiente ético.

				

				
					3  Los datos que aparecen en este capítulo para los profesionales en el Perú son de 1.100 encuestados entre 2001 y 2012. La mayoría han contestado al iniciar un curso de ética profesional ofrecido por la Escuela de Postgrado de la Universidad del Pacífico o por su Centro de Desarrollo Gerencial.

				

				
					4  Los datos para los universitarios peruanos que aparecen en este capítulo son de 818 alumnos de pregrado en las ciencias económicas y administrativas en la misma universidad. Han llenado la encuesta al inicio del curso de «Moral Profesional» entre los años 2001 y 2010.

				

				
					5  Los países incluyen: Argentina, Bolivia, Colombia, México, Uruguay y Venezuela. Un pequeño sondeo en España reveló esta misma tendencia.

				

				
					6 Las estadísticas para los universitarios bolivianos que aparecen en este capítulo han sido proporcionadas por el profesor Miguel Fabbri, de la Universidad Católica Boliviana San Pablo en La Paz. Un total de 634 universitarios fueron encuestados durante el período 2000-2005. Consideramos que dicho estudio es un punto de referencia (benchmark) para tendencias que no parecen haberse modificado de manera significativa durante los últimos años.

				

				
					7 Los datos para los profesionales bolivianos que aparecen en este capítulo han sido proporcionados por el Lic. Guillermo Pou Munt, director ejecutivo de «Por Bolivia – Centro de Desarrollo de Éticas Aplicadas». Entre 2002 y 2012 fueron encuestados 1.750 profesionales. Al comparar estos resultados con los de otros países, habrá que tener presente que hay un buen número de funcionarios públicos en este grupo.

				

				
					8 Los datos para los profesionales colombianos que aparecen en este capítulo son de 181 personas que han llevado un curso de ética profesional en programas de postgrado (especialización y MBA) de la Pontificia Universidad Javeriana de Cali entre los años 2003 y 2012. La encuesta se ha tomado al inicio de estos cursos. Se agradece al Dr. Diego Agudelo por su colaboración en la administración de la encuesta en Cali.

				

				
					9 El grupo de los profesionales incluye a 548 hombres y 554 mujeres. Para los profesionales, los porcentajes son: mujeres 82,5% – hombres 83,1%. El grupo de los universitarios incluye a 387 hombres y 431 mujeres. Entre los universitarios, los porcentajes son: mujeres 85,3% – hombres 87,5%.

				

				
					10 El grupo incluye a 322 mujeres y a 312 hombres bolivianos, todos universitarios.

				

				
					11 El grupo incluye a 699 mujeres y 1.051 hombres, todos profesionales. 

				

				
					12 El grupo de Cali incluye a 98 mujeres y a 83 hombres, todos profesionales. Faltan datos acerca del parecer de los universitarios colombianos que cursan estudios en las ciencias económicas y administrativas.

				

				
					13 De los 1,100 profesionales peruanos encuestados, 252 están en este rango. 

				

				
					14 No hemos incluido datos según la edad de los encuestados en Colombia. Solo tenemos información de 181 encuestados. Cuando se dividen estas personas entre cinco grupos por edades y luego por cinco opciones de respuesta dentro de cada grupo, pierde sentido la comparación de porcentajes.

				

				
					15 El autor del estudio no publicado es Ricardo Espejo Reese, profesor principal de la Universidad del Pacífico, en Lima, Perú. Encuestó a 271 funcionarios en el sector agrario en todo el país durante el año 2003. 

				

				
					16 Esta es la nueva versión del cuestionario que se usa a partir de 2013. Hay dos cambios en comparación con la versión que se utilizó en los estudios incluidos en este capítulo. Antes, la lista de «Ocupación principal» incluía las siguientes opciones: estudiante, finanzas, mercados y ventas, producción, recursos humanos, relaciones públicas, asistente en administración y otra. Nunca se tabularon las encuestas según los datos incluidos en esta sección. Además, en la versión anterior los títulos de las últimas dos preguntas hablaban de «los hombres de negocios» en vez de «los profesionales que trabajan en el mundo de los negocios».

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 2
 LO QUE LOS ACTUALES Y FUTUROS PROFESIONALES ENTIENDEN POR «LO ÉTICO» EN EL MUNDO DE LOS NEGOCIOS

			Al comienzo de un curso de ética o moral profesional, conviene partir de un análisis crítico de lo que los participantes suelen entender por «lo ético» en el mundo de los negocios. Se recomienda que antes de presentar el contenido de este capítulo en clase, los alumnos hagan el ejercicio práctico que se encuentra al final de este capítulo. Lo pueden hacer en clase o mediante un foro electrónico. En este capítulo los temas por presentar son:

			–	La encuesta: siete maneras de definir lo que uno entiende por «lo ético»

			–	El interés propio como una manera de definir «lo ético»

			–	Lo que hace bien al mayor número de personas posible

			–	Lo que se acepta como normal en la sociedad

			–	Lo que es legal

			–	Lo que está de acuerdo con mis convicciones religiosas

			–	Lo que está de acuerdo con mis sentimientos de justicia

			–	Lo que se entiende por «lo ético»: un análisis comparativo de las respuestas de hombres y mujeres

			–	Lo que se entiende por «lo ético»: un análisis por edades

			–	Lo que se debe entender por «lo ético»

			–	La amoralidad: un intento de prescindir de lo ético en el mundo de los negocios

			2.1	La encuesta: siete maneras de definir lo que uno entiende por «lo ético»

			En una de las preguntas de la encuesta que los participantes suelen llenar al inicio de su primera clase, figura la siguiente afirmación1:

			Hay muchas maneras de entender la palabra «ética». A continuación Ud. encontrará siete maneras de definir esta palabra. Por favor, lea detenidamente las siete posibilidades; luego, señale con una «X» la frase que mejor defina lo que Ud. entiende por «lo ético».

			PARA MÍ, LO ÉTICO ES SOBRE TODO:

			1.	Lo que corresponde a mi propio interés

			2.	Lo que está de acuerdo con el refrán «No hagas a los demás lo que no quieres que te hagan a ti mismo»

			3.	Lo que hace bien al mayor número de personas posible

			4.	Lo que se acepta como normal en la sociedad

			5.	Lo que es legal

			6.	Lo que está de acuerdo con mis convicciones religiosas

			7.	Lo que está de acuerdo con mis sentimientos de justicia

			Es cierto que estos siete puntos de referencia no son mutuamente excluyentes. Pero la finalidad de la encuesta no es determinar con precisión lo que los encuestados entienden por «lo ético». Es más bien determinar con qué asocian este concepto en un primer momento. Es probable que esta asociación influya de manera significativa en sus juicios éticos. Si los participantes en un curso o seminario no se dan cuenta de estas diferencias que existen entre ellos mismos, será muy difícil ponerse de acuerdo al discutir los casos presentados en clase. 

			En el cuadro 2.1 se presentan los porcentajes de los encuestados que han escogido cada una de estas siete maneras de definir lo ético. En los siguientes incisos se analizarán los datos más significativos.

			Cuadro 2.1 Lo que los encuestados entendieron por lo «ético»

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Para mí, lo ético es sobre todo:

						
					

					
							
							Respuestas

						
							
							Perú

							Universitarios

						
							
							Perú

							Profesionales

						
							
							Bolivia

							Universitarios

						
							
							Bolivia

							Profesionales

						
							
							Colombia

							Profesionales

						
					

					
							
							Lo que corresponde a mi propio interés.

						
							
							0%
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							0%
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							Lo que está de acuerdo con el refrán «No hagas a los demás lo que no quieres que te hagan a ti mismo».
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							Lo que hace bien al mayor número de personas posible.
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							Lo que se acepta como normal en la sociedad.
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							Lo que es legal.
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							Lo que está de acuerdo con mis convicciones religiosas.

						
							
							3%

						
							
							4%
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							Lo que está de acuerdo con mis sentimientos de justicia.

						
							
							34%

						
							
							34%

						
							
							39%

						
							
							25%

						
							
							43%

						
					

				
			

			1/ Algunas de las columnas no suman 100%. Simplemente están redondeadas.

			2.2	El interés propio como una manera de definir lo ético

			Las primeras dos respuestas invitan a la persona a definir lo ético directa o indirectamente en función de su propio interés. Estas respuestas son: «Lo que corresponde a mi propio interés» y «Lo que está de acuerdo con el refrán “No hagas a los demás lo que no quieres que te hagan a ti mismo”».

			Son muy pocas las personas que prefieren definir lo ético como «lo que corresponde a mi propio interés». En conversaciones posteriores, suelen explicar su preferencia de la siguiente manera: si cada persona realmente actúa según su propio interés, se dará cuenta de que no conviene olvidarse de los demás. Para tales personas, esta respuesta es en realidad una variante de la llamada regla de oro que es la segunda opción en la lista.

			El 25% de los universitarios encuestados en el Perú escogieron la segunda opción: lo que está de acuerdo con el refrán «No hagas a los demás lo que no quieres que te hagan a ti mismo». El porcentaje de los profesionales peruanos que la escogieron es un poco menor: 21%. Según los datos de Bolivia, tanto en el caso de los universitarios como en el de los profesionales, este porcentaje fue de entre el 15% y el 16%. En Cali, Colombia, el 13% de los profesionales encuestados prefirieron definir lo ético de esta manera. Como se puede apreciar, en el Perú se ha encontrado mayor inclinación de usar la reciprocidad como principal punto de referencia para definir lo ético. 

			A primera vista, esta respuesta parece ser muy buena. Pero manifiesta una actitud que se puede resumir en un dicho popular: «Hoy por mí, mañana por ti». Al examinar esta respuesta más detenidamente, tanto los universitarios como los profesionales suelen darse cuenta de que esta definición supone una ética de reciprocidad, sin principios fijos como puntos de referencia. Además, reconocen que en la práctica sería demasiado fácil justificar la concesión de favores indebidos a cambio de recibir el mismo trato por parte de los demás. 

			2.3	Lo que hace bien al mayor número de personas posible

			El 15% de los encuestados en el Perú escogieron «lo que hace bien al mayor número de personas posible» como la mejor manera de definir lo ético. No hubo diferencia entre los universitarios y los profesionales. El 19% de los profesionales en Cali escogieron esta opción. El porcentaje de los universitarios bolivianos que la escogieron (16%) es casi igual al porcentaje para los universitarios peruanos (15%). Pero el 25% de los profesionales bolivianos escogieron esta respuesta. ¿El hecho de que un buen número de funcionarios públicos estuvieron incluidos entre los encuestados en Bolivia podría explicar esta diferencia? Es una hipótesis interesante que habrá que estudiar más a fondo.

			Esta respuesta indica una preocupación por algo que es muy bueno: la maximización del bienestar entre los miembros de la sociedad. Sin embargo, a pesar de expresar un noble sentimiento, tiene dos consecuencias morales muy serias. En primer lugar, existe el peligro de reducir a su mínima expresión los derechos de los individuos y grupos minoritarios en la sociedad. En segundo lugar, nos podría llevar a la conclusión de que para hacer bien al mayor número de personas posible, es aceptable utilizar casi cualquier medio. Las personas que escogen esta manera de definir lo ético tienden a examinar solo la moralidad del fin que se pretende lograr, sin preocuparse por la moralidad de los medios.

				

			2.4	Lo que se acepta como normal en la sociedad

			Entre los peruanos encuestados, esta respuesta es una de las dos con mayor diferencia entre los universitarios (18%) y los profesionales (11%). En cambio, entre los bolivianos el porcentaje para los dos grupos fue el mismo (12%). El 14% de los profesionales encuestados en Cali, Colombia, escogieron esta opción. ¿A qué se debe esta diferencia entre los universitarios peruanos y el resto de las personas encuestadas en los tres países? Aparentemente, entre ellos se nota más la presencia del relativismo ético. Es un tema que merece mayor estudio.

			Las personas que escogen esta respuesta manifiestan su deseo de encontrar fuera de sí mismas alguna fuente de autoridad que les permita saber las reglas de juego. Aceptan, sin crítica, los valores de la sociedad que en realidad son los valores de su propio grupo o clase social. Con frecuencia, las personas que prefieren definir lo ético como lo que se acepta como normal en la sociedad, se justifican alegando que están aceptando en forma democrática el parecer de la mayoría.

			Cuando se les hace notar que esta manera democrática de definir lo ético es muy subjetiva, muchas veces contestan que, en realidad, todo es subjetivo porque los tiempos y las circunstancias cambian. En su afán de ser flexibles en nombre de lo que defienden como una actitud realista, niegan la posibilidad de la objetividad moral. Aceptan la llamada ética de situación, en la cual se supone que no hay principios fijos: cada situación genera sus propios principios y su propia solución. Difícilmente perciben la distinción entre principios morales objetivos, que nunca cambian, y juicios prácticos o criterios acerca de cómo aplicar estos principios en determinadas situaciones. Por su manera de definir lo ético, manifiestan un relativismo ético que fácilmente les puede llevar a aceptar la costumbre como determinante para decidir lo que es moralmente aceptable2. Los que escogen esta respuesta tienden a aceptar intuitivamente, sin sentido crítico, lo que la sociedad les ofrece como criterios para formular sus juicios morales.

			2.5	Lo que es legal

			Tanto en el Perú como en Bolivia hay una diferencia muy marcada entre el porcentaje de los universitarios y el de los profesionales que escogieron «Lo que es legal» como la mejor manera de definir lo ético. Por lo general, los universitarios confían muy poco en las leyes. En el Perú, solo el 4% de ellos prefirieron esta opción. En Bolivia el 12% hizo lo mismo. En cambio, en el Perú el 16% de los profesionales prefirieron definir lo ético de esta manera y en Bolivia el 22% de los profesionales hicieron lo mismo. La diferencia entre universitarios y profesionales alcanzó el 12% entre los peruanos y el 10% entre los bolivianos. Solo el 8% de los profesionales encuestados en Cali, Colombia, escogieron esta manera de definir lo ético.

			¿A qué se debe lo que ha ocurrido en Bolivia y en el Perú? Al reflexionar sobre estos datos con algunos universitarios y profesionales, se ha formulado la siguiente hipótesis. Frente a las leyes, los universitarios suelen tomar actitudes muy críticas. En cambio, frente a la complejidad de los problemas morales que encuentran en su trabajo, los profesionales buscan normas claras para determinar sus derechos y obligaciones. A pesar de admitir que hay algo de verdad en el dicho «Hecha la ley, hecha la trampa», acuden a la letra de la ley por su aparente claridad. Puede ser que después de enterarse de sus exigencias, ellos mismos hagan todo lo posible por manipular las leyes a su favor, pero por lo menos han comenzado desde un punto de partida que existe en el papel. En sus argumentos con sus contrincantes, pueden acudir a algo concreto para defender su posición. Para ellos, la ley llena un vacío moral que existe al no tener conciencia de principios morales objetivos. Esta hipótesis parece muy interesante: sin embargo, no explica por qué solo el 8% de los profesionales de Cali, Colombia, prefirieron definir lo ético de esta manera. Una vez más surge el interrogante acerca de diferencias que pudieran existir entre profesionales que trabajan en el sector público y en el sector privador. 

			Cuando los profesionales y los universitarios conversan en clase acerca de los alcances de esta manera de definir lo ético, casi siempre terminan rechazándola. Se dan cuenta de que sería absurdo tener que aceptar como éticamente aceptables y obligatorias todas las leyes y los reglamentos del gobierno de turno. Además, a la larga suelen darse cuenta de que existen obligaciones morales que van más allá de las exigencias de la ley civil. 

			Un grupo de abogados en el Perú llenó esta encuesta al comienzo de un seminario de ética para conciliadores. Nadie escogió definir lo ético como lo que es legal. Este hecho sugiere la posibilidad de diferencias que puedan existir entre personas que ejercen diversas profesiones. Además, indica que los abogados saben distinguir muy bien entre lo ético y lo que es legal. En la discusión de un caso práctico en que se veía que no se había faltado a la letra de la ley pero sí se había faltado a la ética, uno de los abogados de mayor experiencia resumió la opinión del grupo de la siguiente manera: «Lo que ha pasado en este caso es lo que nosotros, los abogados, llamamos una estafa legalizada».

			2.6	Lo que está de acuerdo con mis convicciones religiosas

			En los estudios realizados a lo largo de los últimos cuarenta años en América Latina, el porcentaje de los encuestados que han escogido definir lo ético principalmente como «Lo que está de acuerdo con mis convicciones religiosas» nunca ha pasado del 9%. Es más: la tendencia ha sido a disminuir. Hoy en día, entre el 3% y el 4% de los encuestados prefieren definir lo ético de esta manera. Con la excepción de los universitarios bolivianos, los porcentajes indicados en el cuadro 2.1 pueden considerarse normales para América Latina. 

			Estos bajos porcentajes indican la existencia de un divorcio entre la ética profesional y la religión. Muchas personas están convencidas de que su religión solo tiene que ver con su relación personal con Dios, su familia y su vida privada. Una de las consecuencias de este divorcio en países tales como el Perú, Bolivia y Colombia es que la enseñanza social de la Iglesia Católica tiende a ser poco relevante en la vida profesional de sus creyentes. Además, existe la tentación de manipular esta enseñanza según las conveniencias de cada uno. 

			A lo largo de los años se ha formulado la siguiente hipótesis acerca de esta manera de definir lo ético. Si una persona pertenece a un grupo religioso minoritario en cualquier sociedad y practica su fe, aumenta la probabilidad de que relacione sus convicciones religiosas con su modo de ejercer su profesión. La razón es que desde su niñez le han preguntado acerca de sus prácticas religiosas porque son diferentes. Este cuestionamiento favorece el desarrollo de una identidad personal en que las creencias religiosas cumplen un papel importante. 

			2.7	Lo que está de acuerdo con mis sentimientos de justicia

			La respuesta «Lo que está de acuerdo con mis sentimientos de justicia» ha sido la más escogida tanto entre los universitarios como entre los profesionales encuestados. En el Perú, la tercera parte (34%) de los dos grupos (universitarios y profesionales) escogió esta opción. En Bolivia el 39% de los universitarios y el 25% de los profesionales la escogieron3. En Cali, Colombia, el 43% de los profesionales eligieron esta respuesta.

			En todos los estudios realizados en el Perú a partir del año 1970, esta manera de definir lo ético siempre ha sido la más escogida. Entre la cuarta parte y la mitad de los encuestados en cualquier grupo la suelen escoger. Como se puede apreciar en el cuadro 2.1, suele pasar lo mismo en otros países. Lo único que nos llama la atención es la diferencia entre los profesionales en Bolivia y el Perú: el 25% de los bolivianos escogieron esta manera de definir lo ético pero entre sus pares peruanos el porcentaje fue mayor (34%). 

			¿En qué consisten estos sentimientos de justicia? Son nociones intuitivas de moralidad que surgen de la interacción de muchos factores que han influido consciente e inconscientemente en la formación moral de las personas desde su niñez. Muchas personas se dejan guiar por una síntesis de las actitudes y opiniones que son convencionales en el mundo que les rodea. Lo hacen sin analizar ni examinar críticamente su contenido. Al determinar lo que es bueno o malo, se dejan llevar por sus propios estados internos y los sentimientos de sus amigos.

			Estas nociones intuitivas de moralidad suelen influir fuertemente en la vida de tales personas. Aunque le cueste admitirlo, cuando un profesional en las ciencias económicas y administrativas desea tener presentes sus valores morales a la hora de tomar una decisión, muchas veces actúa sobre la base de sus sentimientos de justicia. Si alguien cuestiona su parecer, descubre que es muy difícil justificarse. Con frecuencia se defiende con afirmaciones tales como: «Me parece que no estaría bien hacer lo que me piden» o «Es que yo no hago esas cosas». 

			 

			Muchas veces este parecer espontáneo da como norma de acción algo moralmente aceptable. Pero en otras ocasiones revela la presencia de antivalores o la ausencia de determinados valores morales. Sus sentimientos de justicia le ayudan a un profesional a salir de un apuro cuando tiene que enfrentar algún dilema moral. Pero si no examina esta moralidad intuitiva a la luz de principios morales claramente entendidos, corre el riesgo de dejarse llevar por sentimientos provocados por valores morales distorsionados en la sociedad y/o por su propio egoísmo que puede esconderse detrás de sus sentimientos de justicia.

			2.8	Lo que se entiende por «lo ético»: un análisis comparativo de las respuestas de hombres y mujeres

			¿El sexo de los encuestados influye en su manera de definir lo ético? Veamos lo que revelan nuestros últimos estudios.

			 

			En el cuadro 2.2 se comparan los porcentajes de los hombres y las mujeres en los cinco grupos de encuestados que han escogido definir lo ético por «Lo que está de acuerdo con el refrán “No hagas a los demás lo que no quieres que te hagan a ti mismo”». En todos los grupos, menos los universitarios peruanos, fue mayor el porcentaje de las mujeres que escogieron esta opción. 

			Cuadro 2.2 Lo que está de acuerdo con el refrán «No hagas a los demás lo que no quieres que te hagan a ti mismo»
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			El caso de los universitarios peruanos merece un comentario adicional. Como se puede apreciar en el cuadro 2.2, durante el período 2001-2010 la diferencia a favor de los hombres fue mínima: 1%. En un estudio realizado en el Perú entre 1990 y 1994, también se descubrió una diferencia del 1% entre las mujeres (15%) y los hombres (16%)4. En otro estudio realizado entre 1996 y 1999, el 20% de ambos grupos escogió esta opción5. Se constata así que cuando hay una diferencia entre los universitarios peruanos, según su sexo, dicha diferencia es mínima y siempre a favor de los hombres. En cambio, en los otros grupos incluidos en el cuadro 2.2, las mujeres demostraron mayor inclinación a favor de esta manera de definir lo ético. 

			Lo que pasó con los universitarios peruanos a lo largo de tres estudios no ocurrió con los profesionales del mismo país. Más bien, la tendencia entre ellos ha sido la misma que se observa entre los otros encuestados en el cuadro 2.2: las mujeres tienen mayor disposición que los hombres a definir lo ético de esta manera. 

			A pesar de lo que ocurre entre los universitarios peruanos, a la luz de los otros datos presentados en el cuadro 2.2 y nuestras observaciones acerca de los estudios anteriores en el Perú, nos inclinamos a pensar que, por lo general, las mujeres están más inclinadas que los hombres a definir lo ético como «Lo que está de acuerdo con el refrán “No hagas a los demás lo que no quieres que te hagan a ti mismo”». 

			En el cuadro 2.3 se ven las preferencias por la opción «Lo que hace bien al mayor número de personas posible».

			 

			Cuadro 2.3 Lo que hace bien al mayor número de personas posible
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			Entre los peruanos hay una diferencia curiosa entre los hombres y las mujeres. El 19% de las mujeres universitarias prefirieron esta opción pero solo el 12% de las mujeres profesionales la escogieron. En cambio, entre los hombres es al revés: solo el 12% de los universitarios la prefirieron pero el 17% de los profesionales del sexo masculino escogieron «Lo que hace bien al mayor número de personas posible». No se nota esta tendencia entre los bolivianos. Invitamos a los lectores a formular alguna hipótesis que expliquen estas diferencias. 

			Como se puede apreciar en el cuadro 2.4, en todos los grupos los varones tuvieron mayor tendencia a escoger lo que es normal en la sociedad.

			Cuadro 2.4 Lo que es normal en la sociedad
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			Teniendo presente el alto porcentaje de los encuestados que opinaron que el ambiente ético era muy negativo, ¿se podría llegar a la conclusión de que las mujeres son más sensibles que los hombres frente a la falta de ética en el ambiente en que trabajan? A juzgar por los resultados que aparecen en el cuadro 2.4, la respuesta es afirmativa.

			Como se puede apreciar en el cuadro 2.5, entre los profesionales peruanos, el 19% de las mujeres prefirieron definir lo ético como «Lo que es legal». En cambio, solo el 14% de los hombres optaron a favor de esta opción. En un estudio realizado entre 1990 y 1994 se observó este mismo fenómeno: mujeres, 17%; hombres, 13%. Lo mismo ocurrió en un estudio realizado entre 1996 y 1999: mujeres, 12%; hombres, 8%. Se observa esta tendencia en el Perú a lo largo del tiempo. Los datos para los otros grupos incluidos en el cuadro 2.5 no demuestran una tendencia tan clara. Por ejemplo, entre los universitarios bolivianos el porcentaje de los hombres (13%) fue mayor que el porcentaje de las mujeres (11%). Llegamos a la conclusión tentativa de que con la excepción de los profesionales peruanos, el sexo de los encuestados no influye en el porcentaje que escoge definir lo ético como «Lo que es legal».

			Cuadro 2.5 Lo que es legal
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			Se podría pensar que «Lo que está de acuerdo con mis convicciones religiosas» tendría mayor apego entre las mujeres que entre los hombres. Pero, como se puede apreciar en el cuadro 2.6, no encontramos evidencia de este tipo de sesgo.

			Cuadro 2.6 Lo que está de acuerdo con mis convicciones religiosas
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			Como hemos indicado, «Lo que está de acuerdo con mis sentimientos de justicia» fue la opción más escogida en todos los grupos de entrevistados. En el mundo latino, muchas veces se supone que las mujeres serían más inclinadas a dejarse guiar por sus sentimientos. Pero, como se puede apreciar en el cuadro 2.7, no siempre es así. Por ejemplo, entre los profesionales peruanos, el 36% de los hombres escogieron esta opción pero solo el 31% de las mujeres la escogieron.

			Cuadro 2.7 Lo que está de acuerdo con mis sentimientos de justicia
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			En estudios realizados en el Perú a partir del año 2000, el porcentaje de los hombres que prefieren definir lo ético de esta manera casi siempre ha sido superior al porcentaje de las mujeres. Se nota más esta diferencia entre los profesionales peruanos. Pero en Bolivia, un mayor porcentaje de mujeres universitarias escogieron esta opción. La diferencia entre las mujeres y los hombres profesionales encuestados en Colombia fue mínima. Con respecto a esta manera de definir lo ético, frente a estos datos contradictorios, no se puede afirmar que existe una diferencia basada en el sexo de los encuestados.

			Regresemos a la pregunta que nos hemos planteado al inicio de esta sección: ¿El sexo de los encuestados influye en su manera de definir lo ético? Basándonos en los datos que hemos presentado, llegamos a las siguientes conclusiones: 

			–	Parece que las mujeres se inclinan más a definir lo ético como «Lo que está de acuerdo con el refrán “No hagas a los demás lo que no quieres que te hagan a ti mismo”». Pero hay motivo para cuestionar esta hipótesis: no ocurrió así entre los universitarios peruanos de uno y otro sexo.

			–	No hay diferencia cuando se trata de definir lo ético por «Lo que hace bien al mayor número de personas posible». 

			–	Las mujeres son más reacias a definir lo ético por «Lo que es normal en la sociedad». Los hombres lo aceptan con mayor facilidad.

			–	No hay diferencia significativa cuando se trata de definir lo ético como «Lo que es legal».

			–	No hay diferencia significativa cuando se trata de definir lo ético como «Lo que está de acuerdo con mis convicciones religiosas».

			–	Por último, tampoco hay diferencia significativa cuando se trata de definir lo ético como «Lo que está de acuerdo con mis sentimientos de justicia».

			Como observación final acerca de este tema, quisiéramos plantear la posibilidad de que en alguno que otro país se podrían descubrir diferencias constantes, según el sexo de los encuestados, que no se dan en otros países. 

			2.9	Lo que se entiende por «lo ético»: un análisis por edades

			Disponemos de datos provenientes de dos países, Bolivia y Perú, que nos permiten hacer un primer análisis de la posible correlación entre la edad de los profesionales y su manera de definir lo ético6. 

			En el Perú, el 21% de los encuestados escogieron definir lo ético como «Lo que está de acuerdo con el refrán “No hagas a los demás lo que no quieres que te hagan a ti mismo”». El único grupo en que este porcentaje varió en forma significativa fue en el grupo de los que tenían entre 36 y 40 años de edad. El porcentaje para este grupo fue el 26%. En Bolivia, el 15% escogió esta opción. El porcentaje más alto ocurrió en el grupo entre los 26 y 30 años de edad (17%). Como se puede apreciar, no encontramos una correlación entre la edad de los profesionales y su preferencia por definir lo ético de esta manera.

			Entre los profesionales que escogieron la respuesta «Lo que hace bien al mayor número de personas posible», nos encontramos con una sorpresa. Habíamos pensado que esta respuesta sería preferida por personas jóvenes, que suelen ser más idealistas, pero ocurrió lo contrario. En el Perú, se observó una progresión gradual desde el 11% en el grupo más joven hasta el 16% en los dos grupos de mayor edad. En Bolivia encontramos la misma tendencia general. El 22% del grupo entre los 21 y los 25 años de edad escogió esta opción. En los siguientes rangos de edades, este porcentaje variaba entre 1 y 2% hasta llegar al 29% en el grupo de mayor edad: 41 años o más. Los datos de los dos países hacen pensar que en la medida en que sube la edad de los profesionales, hay mayor tendencia a definir lo ético como «Lo que hace bien al mayor número de personas posible». 

			Los datos no manifestaron ninguna correlación según la edad de los profesionales y su preferencia por definir lo ético como «Lo que se acepta como normal en la sociedad».

			La respuesta «Lo que es legal» produjo diferencias según la edad de los encuestados. En el Perú, el porcentaje varió entre el 11% y el 19%. Pasó algo similar entre los bolivianos: la variación fue del 19% al 26%. Pero no hay coincidencia de tendencias al comparar los datos de los dos países. 

			No encontramos tendencias claras, según la edad de las personas, entre los encuestados que habían escogido definir lo ético por «Lo que está de acuerdo con mis convicciones religiosas».

			«Lo que está de acuerdo con mis sentimientos de justicia» produjo diferencias según la edad de los encuestados pero no fueron las mismas en los dos países. En el Perú, el promedio de todos los grupos fue el 34%. El rango según edades fue desde el 32% hasta el 39%. El porcentaje más elevado fue para el grupo de entre 21 y 25 años de edad. Entre los bolivianos el promedio fue el 25% pero variaba entre el 19% y el 31%. El porcentaje más elevado fue para el grupo de entre 31 y 36 años de edad.

			En resumen, solo hemos encontrado una correlación clara entre la edad de las personas y su preferencia por definir lo ético. Cuanta mayor edad tenga un profesional, mayor es la probabilidad de que escoja como respuesta «Lo que hace bien al mayor número de personas posible».

			2.10	  Lo que se debe entender por «lo ético»

			Como se ha visto, hay bastante diversidad entre los actuales y futuros profesionales cuando se trata de buscar un punto principal de referencia para determinar si algo es o no es ético. Estas diferencias aparecen en cualquier grupo de profesionales o universitarios. Es cierto que esta gran variedad puede enriquecer las discusiones, pero si no hay un punto común de referencia, será difícil llegar a conclusiones. Proponemos, entonces, como punto de partida la siguiente descripción de lo ético: 

			Lo ético en el mundo de los negocios es una conducta conforme con lo que es la persona humana y acorde con los derechos y las obligaciones de todas las personas afectadas por esta conducta.

			Esta definición descriptiva dice todo pero sin hablar de contenidos específicos. Para darle contenido, será necesario examinar primero el tema de la objetividad moral y luego el resto del contenido de este libro de texto. 

			2.11  La amoralidad: un intento de prescindir de «lo ético» en el mundo de los negocios

			En nuestro medio, no son pocos los que han tenido que enfrentar la tentación de ser amorales en el ejercicio de su profesión. Perciben un conflicto entre sus valores morales y la necesidad de hacer lo que les parece necesario para lograr sus objetivos. Si la formación ética que han recibido no los ha preparado para formular y aplicar principios morales en el ejercicio de su profesión, tienden a dividir sus vidas en dos esferas: su vida privada y su vida profesional. Con el correr del tiempo, pueden llegar a convencerse de que estas dos esferas deben ser independientes, la una de la otra. 

			A modo de ejemplo, veamos el caso de un joven economista cuyos valores morales siempre han influido fuertemente en su comportamiento. Ha tenido la suerte de encontrar trabajo en una entidad donde se actualiza el índice del costo de vida. Se está desempeñando brillantemente como asistente de uno de los investigadores principales. Su jefe le encarga elaborar un informe acerca del comportamiento del índice durante el último mes. El joven se dedica con mucho esmero a la tarea encomendada. Para su sorpresa, descubre que el alza durante el último mes ha sido del 10%. Al presentar su informe a su jefe, este le contesta que debe haber algún error porque el gobierno está seguro de que, tal como estaba proyectado, solo se habrá subido el 1%. Le pide al joven revisar su trabajo para ver si no hay por allí algún error en la colocación del decimal. El joven economista revisa sus cálculos y obtiene el mismo resultado. Al presentar sus conclusiones por segunda vez, su jefe le sonríe y le pregunta si está contento en su trabajo. Su respuesta es afirmativa. Luego, el jefe le dice que si no desea sumarse a los miles de personas sin trabajo, debe rehacer su informe para comprobar que el alza en el costo de vida no haya sido mayor del 1%.

			Frente a esta situación, el joven economista percibe solo dos alternativas: renunciar o sacrificar su integridad. Por su sentido de honestidad, renuncia. Después de pasar un buen tiempo sin encontrar trabajo, consigue otro puesto donde ocurre algo parecido. En su esfuerzo por entender lo que le pasa, llega a convencerse de que su gran error ha sido mezclar su vida privada con su vida profesional. Le parece que en su vida privada todo es subjetivo: sus valores morales pertenecen a este mundo. En cambio, en su vida profesional todo es objetivo: hay que medir el éxito por los resultados logrados. Y así nace un nuevo profesional amoral.

			Es verdad que no son muchos los profesionales que llegan a ser completamente amorales. Los valores más fuertes en su vida privada suelen presentarse de alguna manera en su vida profesional. Pero, lamentablemente, con frecuencia se distorsionan al no estar acompañados por otros valores. 

			Con el correr del tiempo, cualquier profesional que actúa en forma amoral en el ejercicio de su profesión puede comenzar a sentirse incómodo. Surge el deseo de acabar con este dualismo; pero no sabe cómo hacerlo. Su participación en un curso o un seminario de ética profesional puede ofrecerle los medios que necesita para superar la amoralidad y así recuperar su paz interior. 

			Ejercicio práctico: discusión por grupos acerca de diferentes maneras de definir lo ético

			Indicaciones: 

			1.	Los participantes se reúnen en grupos de tres a cinco personas. 

			2.	Cada grupo designa a uno de sus integrantes como secretario para esta discusión.

			3.	En los grupos se debe conversar sobre lo siguiente:

				A)   Lo que se podría decir a favor de cada una de las siete maneras de definir lo ético.

				B)   Lo que se podría decir en contra de cada una de las siete maneras de definir lo ético.

				Nota: no se trata de decidir cuál de las posibles maneras de definir lo ético sea la mejor; más bien, deben anotar todo lo que se podría decir a favor y en contra de cada una de ellas.

			4.	Al final de la discusión por grupos no hay plenario. El profesor presenta, una por una, las siete maneras de definir lo ético. Antes de presentar las estadísticas para cada respuesta, pide a los grupos informar acerca de lo que han encontrado tanto a favor como en contra de dicha manera de definir lo ético. 

			Ejercicio utilizando Internet

			A modo de preparación para esta clase, cada alumno debe buscar en Internet tres definiciones de «ética». Debe citar las fuentes de donde ha conseguido estas definiciones. No debe buscar información en las páginas web mencionadas en este libro. Debe presentar una crítica original de cada definición. Esta crítica debe ser suya, no tomada de una fuente en Internet, ni de otra fuente, y debe incluir las fortalezas y las debilidades de cada definición. Como parte de la clase, en una discusión por grupos compartirá con sus compañeros lo que ha encontrado, mencionando las fortalezas y las debilidades de cada definición. Después de que los integrantes de cada grupo hayan hecho sus informes, el grupo desarrollará una definición por consenso que será presentada en un plenario. Los que presentan la definición de cada grupo deben explicar por qué el grupo ha aceptado dicha definición. 

			Si los alumnos tienen acceso a un foro electrónico, este ejercicio podría realizarse antes de la fecha en que se verá este tema en clase.

			Cuando existe la posibilidad de que los alumnos se conecten a Internet durante la clase, se podría realizar este ejercicio en ese momento. Pero, a modo de preparación para este ejercicio, los alumnos deben haber leído por lo menos este capítulo en el libro de texto. 

			Selección de lecturas

			Internet

			CORTINA, Adela

			2000	Ética mínima. Introducción a la filosofía práctica. 6.ª ed. En: Instituto de Filosofía. Fecha de consulta: 15/05/2014.
 <http://www.if.edu.mx/avisos/4DA5DC1F.pdf>.

				Tema: (pp. 16-64): el ámbito de la ética.
Se recomienda este libro a los que desean profundizar su conocimiento filosófico de los temas presentados a lo largo de Ética y negocios para América Latina. 


			MITOPENCOURSEWARE, Writing and Humanistic Studies

			2010	«Ethics Tool Chest». En: MITOpenCourseWare. Fecha de consulta: 05/05/2014.
 <http://ocw.mit.edu/courses/writing-and-humanistic-studies/21w-747-1-rhetoric-spring-2010/related-resources/MIT21W.747S10_rr02.pdf>. 

				Tema: diferentes tipos de ética y una visión pluralista de la ética.

			VELÁZQUEZ, Manuel; Claire ANDRE, Thomas SHANKS, S. J. y Michael J. MEYER

			1992	«Ethical Relativism». En: Santa Clara University Markkula Center for Applied Ethics. Fecha de consulta: 19/06/2012.
 <http://www.scu.edu/ethics/practicing/decision/ethicalrelativism.html>.

				Tema: una introducción al relativismo ético.

			Libros y artículos impresos

			BEAUCHAMP, Tom L. 

			2003	«A Defense of the Common Morality». En: Kennedy Institute of Ethics Journal, tomo 13, N.º 3, septiembre. pp. 259-276. 

				Tema: v. el título.

			

			
				
					1 Se refiere a la encuesta incluida al final del primer capítulo. 

				

				
					2 Para una introducción al tema del relativismo ético, se recomienda: Velázquez et al. (1992).

				

				
					3 Los datos para los profesionales bolivianos demuestran un empate entre «Lo que está de acuerdo con mis sentimientos de justicia» y «Lo que hace bien al mayor número de personas posible». Es el único ejemplo de un empate en un primer lugar de preferencia que hemos encontrado en nuestros estudios.

				

				
					4 Los datos mencionados aparecen en la p. 50 de la primera edición de este libro (1995).

				

				
					5 Los datos mencionados aparecen en la p. 29 de la tercera edición de este libro (2000).

				

				
					6 No hemos incluido los datos disponibles de Cali, Colombia, en el análisis por la edad de los encuestados. La razón es que cuando se reparten los 181 encuestados por grupos de edad, hay algunos rangos en que hay muy pocas personas. Esto hace que los porcentajes puedan variar mucho en función de una o dos personas.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 3
 CINCO MOTIVOS POR LOS CUALES LOS PROFESIONALES RESPETAN O FALTAN A LA ÉTICA

			Para que un profesional sea ético, no es suficiente que sepa lo que debería de hacer. Hace falta sentirse motivado para llevar a la práctica lo que ha aprendido. Surge entonces la siguiente pregunta: ¿Qué es lo que más motiva a los profesionales para que sean éticos o para que falten a la ética? 

			En un estudio piloto que le sirvió como base para un estudio más amplio, Baumhart logró identificar cinco factores como los motivos más frecuentemente mencionados para explicar por qué los hombres de negocios respetaban buenos principios éticos (Baumhart 1968: 47). Estos cinco factores son:

			–	El código personal de conducta de la persona

			–	El comportamiento de sus superiores en la empresa

			–	La política formal de la empresa

			–	El clima o el ambiente ético de la industria

			–	El comportamiento de los que son de la misma categoría en la empresa

			En este capítulo veremos el peso relativo que nuestros encuestados dan a estos cinco factores. Luego haremos un resumen de lo que sabemos acerca de nuestros encuestados. Terminaremos planteando una competencia ética y varias capacidades éticas que creemos responden a las necesidades formativas de nuestros actuales y futuros profesionales en las ciencias económicas y administrativas.

			3.1	La importancia relativa de cinco motivos para respetar o faltar a la ética: un cuadro comparativo

			En el año 1972 se elaboró en Lima una encuesta basada en los estudios de Baumhart para determinar, entre otras cosas, la importancia relativa de estos cinco factores, tanto cuando se toman decisiones éticas como cuando se toman decisiones que no lo son1. A lo largo de los últimos cuarenta años, esta encuesta ha sido respondida por los actuales y futuros profesionales en las ciencias económicas y administrativas en el Perú y en otros seis países de América Latina2. 

			Se pide al encuestado dar un peso relativo a estos cinco factores cuando se quiere entender por qué los profesionales dedicados al mundo de los negocios faltan a la ética. Luego, en la siguiente pregunta, se pide que haga lo mismo cuando se quiere entender por qué los profesionales dedicados al mundo de los negocios respetan la ética. En ambas preguntas se pide señalar con el número 1 el factor más importante, con el número 2 el siguiente, y así sucesivamente hasta señalar con el número 5 el factor que menos influencia tiene.

			 

			Si todos los encuestados en un grupo señalan el mismo factor como el más importante, este factor tendrá como valor 1,00. Si todos señalan otro factor como el menos importante, aquel factor tendrá como valor 5,00.

			En el cuadro 3.1 se puede ver la importancia relativa que los profesionales encuestados en tres países latinoamericanos han dado a cada factor3. En el cuadro 3.2 se puede ver su importancia relativa según la opinión de los universitarios encuestados en dos de estos tres países4. 

			Cuadro 3.1 Cinco factores que influyen en los profesionales dedicados al mundo de los negocios que respetan o faltan a la ética según el parecer de los PROFESIONALES
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							El código personal de conducta de la persona
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							El clima o el ambiente ético de la industria

						
							
							3,64

						
							
							2,47

						
							
							3,59

						
							
							3,20

						
							
							2,73

						
							
							2,92

						
					

					
							
							5
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			Nota: los números indicados son promedios ponderados de las respuestas dadas por cada factor (1, 2, 3, 4, 5), dando al factor más influyente el valor de 1, y al factor menos influyente el valor de 5.

			 Los valores en negritas son los de mayor importancia en cada columna.

			Nota: los datos contenidos en este cuadro vienen de las mismas fuentes citadas en los primeros dos capítulos.

			3.1.1	El código personal de conducta de la persona 

			Como se puede apreciar en el cuadro 3.1 (el parecer de los profesionales) y en el cuadro 3.2 (el parecer de los universitarios), todos los grupos de encuestados indicaron que el código personal de conducta de la persona era el factor de mayor importancia para explicar por qué los profesionales dedicados al mundo de los negocios respetaban la ética. En las columnas dentro de la sección «Respetan la ética», se ve que este factor siempre tiene el valor numérico más bajo en cada columna. Cuanto más bajo sea su valor numérico, más importante es un factor. La diferencia entre el valor numérico asignado a este factor y el valor numérico del factor colocado en el segundo lugar en cada columna fue bastante significativa. Esto también indicó la importancia que los encuestados dieron a este factor. Pero hay una excepción: si bien es cierto que los profesionales bolivianos también colocaron este factor en el primer lugar, le asignaron un valor numérico de 2,19. En la mayoría de los otros grupos, este valor numérico fue de alrededor de 1,50. Por algún motivo, hubo mayor dispersión de datos en el grupo de encuestados bolivianos. Si comparamos en el cuadro 3.2 el parecer de los universitarios peruanos (1,44) con el parecer de los universitarios bolivianos (1,74), se observa esta misma tendencia, aunque en menor grado. Surge, entonces, la posibilidad de que cuando se trata de explicar por qué los profesionales dedicados al mundo de los negocios respetan la ética, el código personal de conducta de la persona tenga un poco menos importancia en Bolivia que en los otros dos países: sin embargo, sigue siendo el más importante. 

			Cuadro 3.2 Cinco factores que influyen en los profesionales dedicados al mundo de los negocios que respetan o faltan a la ética según el parecer de los UNIVERSITARIOS
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			Nota: los números indicados son promedios ponderados de las respuestas dadas por cada factor (1, 2, 3, 4, 5), dando al factor más influyente el valor de 1, y al factor menos influyente el valor de 5.

			Los valores en negritas son los de mayor importancia en cada columna.

			Nota: los datos contenidos en este cuadro vienen de las mismas fuentes citadas en los primeros dos capítulos.

			Con referencia a la importancia relativa del código personal de conducta para explicar por qué los profesionales dedicados al mundo de los negocios faltaban a la ética, los profesionales peruanos y los universitarios en el Perú y en Bolivia también colocaron este factor en el primer lugar. En cambio, los profesionales bolivianos y colombianos dieron mayor importancia al comportamiento de sus superiores en la empresa. 

			Como se puede apreciar en los cuadros 3.1 y 3.2, cuando se trata de explicar por qué se falta a la ética, el código personal de conducta de la persona tiene relativamente menos importancia que cuando se quiere explicar por qué se respeta la ética: el valor numérico que cada grupo le asignó es siempre mayor que el valor que el mismo grupo le asignó a este factor cuando se trataba de explicar por qué se respetaba la ética. A modo de ejemplo, en el cuadro 3.1 los profesionales en el Perú asignaron a este factor un valor de 1,49 para indicar su importancia al querer explicar por qué los profesionales respetan la ética; en cambio, en ese mismo cuadro, cuando se trató de explicar por qué los profesionales faltaban a la ética, le asignaron un valor de 2,35. 

			En todos los grupos de encuestados, cuando se trató de indicar por qué los profesionales dedicados al mundo de los negocios faltaban a la ética, hubo mayor dispersión de datos: es decir, en vez de reconocer que era principalmente por fallas en el código personal de conducta de la persona, hubo cierta tendencia a buscar chivos expiatorios. El chivo expiatorio principal era el comportamiento de sus superiores en la empresa. Tal es así que los profesionales encuestados en Bolivia y en Colombia (cuadro 3.1) colocaron este factor en el primer lugar. Se notó esta tendencia sobre todo entre los profesionales bolivianos encuestados: el valor numérico que asignaron a este factor fue 3,36, que es un punto más que el valor asignado por los profesionales peruanos. Es decir, en el grupo de bolivianos encuestados hubo mucha mayor tendencia a buscar chivos expiatorios. 

			Ni el sexo ni la edad de los encuestados afectó la importancia relativa que dieron al código personal de conducta de la persona como motivo por el cual se respeta o se falta a la ética. 

			¿Qué entendieron los encuestados por el código personal de conducta de la persona? Cuando les pedimos explicar cómo era su código personal de conducta, eran relativamente pocos los que mencionaron principios específicos. Recibimos respuestas tales como: «Depende de cómo es cada uno». Este tipo de respuesta manifiesta un fuerte conjunto de valores éticos que funcionan bien a nivel intuitivo, pero no ofrece a un profesional una base intelectual suficiente para poder defender su parecer ético. 

			Hoy en día encontramos este mismo fenómeno entre nuestros alumnos, incluso los de postgrado. Afirman que lo más importante es su código personal de conducta. Pero si les pedimos explicar este código, son pocos los que responden mediante la formulación de principios intelectuales. Se supone que en el mundo profesional se debe poder defender cualquier opinión mediante argumentos sólidos. Si a un profesional no le vienen a la mente tales argumentos para defender su parecer ético, muchas veces prefiere quedarse callado. Si deseamos ayudar a nuestros alumnos a fortalecer su código personal de conducta, tendremos que facilitarles el pase de una ética intuitiva a una ética cada vez más reflexiva. Habrá que ayudarles a formular y aplicar principios éticos comprensibles y aplicables en su medio profesional. 

			3.1.2	El comportamiento de sus superiores en la empresa

			Como se puede apreciar en los cuadros 3.1 y 3.2, el comportamiento de sus superiores en la empresa ocupó el segundo o el tercer lugar de importancia cuando se quiso explicar por qué los profesionales dedicados al mundo de los negocios respetaban la ética. En cambio, cuando se quiso señalar su importancia relativa para explicar por qué se faltaba a la ética, los encuestados lo colocaron en el primero o en el segundo lugar. Como se puede apreciar, según ellos el mal ejemplo de los superiores fue más contagioso que el buen ejemplo.

			Con respecto a la importancia relativa de este factor, no hubo mucha diferencia entre el parecer de los profesionales y el parecer de los universitarios. No encontramos diferencias significativas y consistentes en función del sexo de los encuestados. Pasó lo mismo cuando analizamos los resultados según países. 

			En lo que a la edad de los encuestados se refiere, en el Perú hubo una correlación entre su edad y la importancia relativa que dieron al buen ejemplo por parte de los superiores: cuanta más edad tuvieran los encuestados, menor importancia dieron a este factor. En Bolivia hubo una correlación más bien entre la edad de los encuestados y el valor relativo que asignaron al mal ejemplo: cuanta más edad tuvieran los encuestados, menor importancia dieron a este factor. 

			La conclusión principal a que llegamos al examinar los datos referentes al comportamiento de sus superiores en la empresa es la siguiente: si bien es cierto que el buen ejemplo de los superiores es muy importante en sí, también es importante precisamente porque el mal ejemplo es tan contagioso entre sus subalternos. Por otra parte, es verdad que este factor tiene importancia pero, como se ha visto, el código personal de conducta de la persona es aún más importante. 

			3.1.3	La política formal de la empresa

			La política formal de una empresa es un conjunto de normas y procedimientos que todos sus integrantes deben respetar. Sus componentes pueden ser escritos o comunicados oralmente. Incluso, algunos elementos pueden ser implícitos. Lo ideal es que la política formal siempre promueva un comportamiento ético. Sin embargo, pueden existir políticas que atentan directa o indirectamente contra las exigencias de la ética profesional. Podemos señalar dos tipos:

			–	políticas obviamente reñidas con la ética 

			–	políticas de negligencia frente a sus exigencias

			Como ejemplo del primer tipo, un gerente de ventas podría decir a sus vendedores que no importa pagar sobornos con tal de alcanzar las cuotas de ventas establecidas. Podría intentar justificar su actitud alegando que todo el mundo procede así. Según esta política, el fin justifica los medios. El mensaje que escuchan los vendedores es: «No importa la ética. Hagan lo que tienen que hacer para lograr las metas establecidas».

			Un ejemplo del segundo tipo de políticas negativas sería evitar hablar de las exigencias de la ética profesional. Se crea un ambiente de facto en que la ética se convierte en un tabú. Nadie se atreve a tocar el tema. En un ambiente así, se comprende por qué algunas personas dicen que se sienten presionadas a faltar a la ética por la política formal de su empresa. 

			En los cuadros 3.1 y 3.2, se puede apreciar que la importancia relativa de este factor varió bastante entre los diferentes grupos de encuestados5. Cuando se trataba de indicar por qué los profesionales dedicados al mundo de los negocios respetaban la ética, los diferentes grupos lo colocaron en el segundo, tercer o cuarto lugar. Le asignaron valores numéricos entre 3,01 y 3,50. Pasó algo similar cuando se trataba de indicar su importancia relativa como motivo por el cual los profesionales dedicados al mundo de los negocios faltaban a la ética: lo colocaron en el cuarto o el quinto lugar con valores numéricos entre 3,13 y 3,79. Al analizar los datos, no encontramos tendencias diferentes entre los profesionales y los universitarios encuestados. Tampoco influyeron en sus respuestas su país de residencia, el sexo de los encuestados o su edad. 

			A pesar de su ubicación muy variada en la lista, la política formal de la empresa es importante no solo porque puede motivar a los empleados a actuar éticamente. Además, las buenas políticas establecidas les pueden servir como argumentos cuando los profesionales desean hacer respetar su propio código personal de conducta. 

			3.1.4	El clima o el ambiente ético de la industria

			Al hablar del clima o el ambiente ético de la industria, se refiere a lo que se hace por costumbre o lo que se acepta como normal en cada rama industrial. Un ejemplo de una rama industrial es el grupo de empresas que elaboran productos farmacéuticos para un mercado determinado. Hay ciertas prácticas que son consideradas como inaceptables en cualquier rama industrial. Hay otras que implican una falta de ética profesional, pero que se aceptan como normales; por lo tanto, no son censuradas por los demás. Existe, entonces, un clima o ambiente ético propio de cada rama industrial. La pregunta que se pretende contestar aquí es: ¿Cuál es la importancia relativa de este factor para explicar el comportamiento ético de los profesionales dedicados al mundo de los negocios? 

			Veamos primero su importancia relativa cuando se quiere explicar por qué se respeta la ética. Los diferentes grupos lo colocaron en el tercer, cuarto o quinto lugar, con valores numéricos entre 2,47 (los profesionales bolivianos) y 3,64 (los profesionales peruanos). Por algún motivo que desconocemos, los profesionales bolivianos lo consideraron mucho más importante que los otros encuestados. Se nota esta misma tendencia, pero en menor grado, al comparar en el cuadro 3.2 la opinión de los universitarios peruanos (3,59) con la de los universitarios bolivianos (3,16). Por algún motivo, los bolivianos dan más importancia a este factor como motivo por el cual los profesionales en el mundo de los negocios respetan la ética. 

			Teniendo presente la opinión de los encuestados acerca del ambiente ético, era de suponer que el clima o el ambiente ético de la industria tuviera mayor importancia como motivo por el cual se faltaba a la ética que cuando se quería entender por qué se respetaba la ética. Con la excepción de los profesionales bolivianos, se confirmó esta hipótesis. Los diferentes grupos lo colocaron en el segundo, el tercer o el cuarto lugar, con valores numéricos entre 2,73 y 3,20. Al comparar los resultados de los tres países, se ve que tiene más importancia en Bolivia que en Colombia y más importancia en Colombia que en el Perú. No se encontraron diferencias significativas y consistentes según el sexo de los encuestados. Tampoco hemos encontrado diferencias significativas ni tendencias claras según la edad de los encuestados. 

			3.1.5	El comportamiento de los que son de la misma categoría en la empresa

			Este factor pretende medir la importancia relativa del ejemplo bueno y malo entre los compañeros de trabajo. Como se puede apreciar en los cuadros 3.1 y 3.2, cuando se trató de determinar la importancia relativa del buen ejemplo, hubo una tendencia a colocar este factor en el último o el penúltimo lugar. Los valores numéricos variaron entre 3,57 y 4,02. Los universitarios dieron mayor importancia al buen ejemplo que los profesionales. Se dio más importancia a este factor en el Perú que en Colombia y más importancia en Colombia que en Bolivia. No hemos encontrado diferencias claras y consistentes, según el sexo o la edad de los encuestados. 

			Cuando se trata de fijar la importancia relativa de este factor como motivo por el cual los profesionales dedicados al mundo de los negocios faltan a la ética, casi todos los grupos de encuestados lo colocaron en el penúltimo o el último lugar. Los valores numéricos fueron entre 3,30 y 3,65. Pero una vez más, la opinión de los profesionales bolivianos fue diferente: ellos lo colocaron en el tercer lugar con un valor numérico de 3,12. Según los profesionales, el mal ejemplo entre compañeros fue considerado como más importante en Bolivia que en los otros dos países. Sin embargo, los universitarios bolivianos no compartieron esta opinión. No hemos encontrado diferencias significativas y consistentes según el sexo o la edad de los encuestados. 

			La opinión de los encuestados acerca de la importancia relativa del comportamiento de los que son de la misma categoría en la empresa coincide con lo que se observó al analizar la importancia relativa del comportamiento de los superiores en la empresa: también aquí el mal ejemplo fue considerado en todos los grupos de encuestados como más contagioso que el buen ejemplo. 

			El hecho de que no se haya asignado a este factor un valor numérico muy alto, como por ejemplo 4,5, indica que de todas maneras debe estar incluido en la lista de factores que son importantes. Pero, como hemos visto, según nuestros encuestados, no es la manera más eficaz de influir positivamente en el comportamiento de los demás. 

			3.2	Resumen y conclusiones pedagógicas

			En los tres capítulos incluidos en esta primera parte del libro, «Los profesionales frente a sus desafíos éticos», hemos respondido tres preguntas claves: 

			 

			1º	¿Cómo ven el ambiente ético en el mundo de los negocios?

			2º	Cuando hablan de ser éticos, ¿qué entienden por lo ético? 

			3º	Según ellos, ¿qué factores inciden más en la toma de decisiones que son o no son éticas? 

			Gracias a los estudios realizados durante la última década en el Perú, Bolivia y Colombia, hemos podido responder estas tres preguntas. Además, hemos incluido información acerca de cuatro variables que pudieran influir en las respuestas dadas por las personas encuestadas. Nos referimos a diferencias en función de:

			–	Universitarios versus profesionales

			–	El país de residencia

			–	El sexo al que pertenecen

			–	Su edad

			A pesar de las diferencias mencionadas, se puede hablar de un perfil general que es válido como punto inicial para acercarnos a cualquier grupo de actuales o futuros profesionales en las ciencias económicas y administrativas6. Este perfil surge de las respuestas a las tres preguntas claves. Estas respuestas son las siguientes: 

			1º 	La percepción del ambiente ético que tienen tanto los universitarios como los profesionales en las ciencias económicas y administrativas varía según el país. Pero, a pesar de estas diferencias, en todas partes es bastante negativa. Como hemos notado, esta percepción de la realidad les desanima a luchar contra la corriente. Se les hace difícil creer que ellos mismos puedan ser agentes de cambio. 

			2º 	Sus puntos principales de referencia para determinar si algo es o no es ético son muy variados. Muchos manifiestan una ética intuitiva, basada en sus sentimientos de justicia. Se dejan guiar por intuiciones éticas que pueden ser muy buenas, pero les cuesta justificar su parecer intelectualmente.

			 

			3º 	Son muy conscientes de que la razón principal por la cual los profesionales respetan o faltan a la ética es el código personal de conducta de la persona. Si les pedimos justificar un parecer ético suyo, les cuesta mucho formular un principio intelectual. Apelan en última instancia a su modo de ser: «Es que yo soy así».

			A la luz de este perfil, se llega a la siguiente conclusión pedagógica. Si se desea ayudar a los actuales y futuros profesionales en las ciencias económicas y administrativas a fortalecer su comportamiento ético, no será suficiente ofrecerles información teórica acerca de la ética. Tampoco será adecuado utilizar una casuística estéril en que lo único que importa es llegar a la solución correcta de cada caso. Más bien, habrá que ayudarles a fortalecer sus propios códigos personales de conducta, lo cual implica pasar de una ética intuitiva, basada en sus valores, a una ética más racional, basada en principios morales que ellos mismos pueden formular y aplicar. Para lograr este propósito, hace falta ayudarles a desarrollar competencia y capacidades éticas.

			3.3	La competencia ética por desarrollarse

			Para nuestros fines, podemos describir una competencia como un desempeño final, algo que el alumno podrá hacer en forma integral gracias a su participación en un curso o un seminario. Todo lo que hacemos debe ayudar a los alumnos a desarrollar una o más competencias. A modo de ejemplo, se podría plantear la siguiente competencia en un curso de ética o moral profesional dentro de un programa de MBA: 

			–	A la luz del contenido de este curso y de su experiencia personal, desarrollar soluciones a problemas profesionales que sean moralmente aceptables, creativas y que satisfagan los estándares de desempeño profesional.

			 

			Como se puede apreciar, esta competencia tiene tres dimensiones: moralidad, creatividad y respeto por estándares de desempeño que serán establecidos por otras disciplinas. Al plantear este tipo de competencia, queda claro que se pretende ir más allá de aprender una lista de temas propios a la ética profesional.

			3.4	Las capacidades necesarias para ser competente

			Para alcanzar la competencia planteada en el ejemplo, los alumnos tendrán que desarrollar varias capacidades. Para nuestros fines, podemos describir una capacidad como la habilidad de utilizar determinados conocimientos para enfrentar diferentes situaciones en que un profesional puede encontrarse. Podríamos decir que las capacidades son herramientas que la persona debe poder manejar si desea ser competente. Para ser competente en moral o ética profesional, una persona necesita desarrollar varias capacidades tales como:

			–	Descubrir la dimensión ética en situaciones profesionales

			–	Desarrollar un sentido crítico frente a sus propias percepciones de valor 

			–	Analizar reflexivamente situaciones profesionales para determinar las implicancias individuales y sociales 

			–	Determinar valores morales que deben ser respetados

			–	Formular principios morales objetivos y relacionarlos con el conjunto de conocimientos profesionales para su aplicación

			Todo lo que se haga durante un curso (las clases, los trabajos en grupos o en forma individual y los exámenes) debe tener como finalidad desarrollar las capacidades y comprobar el logro de la competencia planteada. Veremos en el séptimo capítulo una metodología diseñada para lograr este propósito.

			Ejercicio práctico: discusión por grupos con plenario o discusión mediante un foro electrónico.

			Tema: la importancia relativa de cinco motivos por los cuales los profesionales respetan o faltan a la ética

			Indicaciones: 

			Conviene que este ejercicio se haga al inicio de la presentación de la materia incluida en este capítulo. Los participantes se reúnen en grupos de tres a cinco personas. Cada grupo nombra a uno de sus integrantes como secretario para esta discusión.

			Basándose en la experiencia de sus integrantes, cada grupo debe hacer lo siguiente:

			1º	Ordenar según su importancia relativa los cinco motivos por los cuales los profesionales RESPETAN la ética. Deben indicar por qué razones han establecido esta lista de consenso.

			2º 	Ordenar según su importancia relativa los cinco motivos por los cuales los profesionales FALTAN a la ética. 

				Deben indicar por qué razones han establecido esta lista de consenso.

			En una sesión plenaria los grupos presentan sus respectivas listas. Al final del plenario, el profesor presenta un breve resumen del contenido que corresponde a los motivos por los cuales los profesionales en el mundo de los negocios respetan o faltan a la ética profesional.

			Ejercicio utilizando Internet

			A modo de preparación para esta clase, cada alumno debe buscar en  Internet tres ejemplos en los que una o más personas hayan faltado a la ética profesional. Debe citar las fuentes de donde ha conseguido estos ejemplos. No debe buscar información en las páginas web mencionadas en este libro. Debe presentar un análisis propio (suyo) explicando por qué cree que estas personas han faltado a la ética profesional. 

			Como parte de la clase, en una discusión por grupos compartirá con sus compañeros lo que ha encontrado, mencionando su análisis de cada caso. Después de que los integrantes de cada grupo hayan hecho sus informes, el grupo escogerá tres de los ejemplos que han sido presentados en el grupo como las faltas más graves y explicarán en el plenario por qué les parecen que son tan graves. 

			Si los alumnos tienen acceso a un foro electrónico, este ejercicio podría realizarse antes de la fecha en que se verá este tema en clase.

			Cuando existe la posibilidad de que los alumnos se conecten a Internet durante la clase, se podría realizar este ejercicio en ese momento. Pero, a modo de preparación para este ejercicio, los alumnos deben haber leído este capítulo en el libro de texto. 

			Selección de lecturas

			Internet



			ENTRECULTURAS

			s. f.	«Ética y valores en la empresa». En: ONGD jesuita para la educación y el desarrollo. Fecha de consulta: 05/05/2014. 
<http://www.entreculturas.org/colabora/desde_la_empresa/foro_reflexion_etica_valores_empresa>.




				Tema: un grupo, auspiciado por la Fundación Entreculturas y por la Universidad Pontificia de Comillas, compuesto por personas del mundo de la empresa y del académico, que comparten una inquietud común acerca de cómo fomentar y desarrollar una ética que inspire la actuación de personas, empresas, instituciones de enseñanza, poderes públicos y en definitiva, la sociedad en general.
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			2013	«The Role of Four Universal Moral Competencies in Ethical Decision-Making». En: Journal of Business Ethics. Special Issue on Universal Ethics, Cultural Diversity and Globalization - 17th IESE International Symposium. Vol. 116, Issue 4, septiembre. pp. 717-734. Fecha de consulta: 30/05/2014. <http://link.springer.com/journal/10551/116/4/page/1#page-1>.

				Tema: el papel de cuatro competencias morales universales en el proceso de la toma de decisiones éticas.

			Libros y artículos impresos

			ANDERSON, James

			1997	«What Cognitive Science Tells Us About Ethics and The Teaching of Ethics». En: Journal of Business Ethics, Vol. 16, N.º 3, febrero. pp. 279-291.

				Tema: lo que la ciencia de cognición nos dice acerca de la ética y la enseñanza de la ética.

			BAUMHART, Raymond C.

			1968	Ethics in Business. Nueva York: Holt, Rinehart and Winston. 

				Tema: un estudio del comportamiento ético de profesionales en las ciencias económicas y administrativas que sirve de base para los estudios realizados por el autor de este libro. 

			ZHU, Weichun; Douglas R. MAY y Bruce J. AVOLIO

			2004	«The Impact of Ethical Leadership Behavior on Employee Outcomes: The Roles of Psychological Empowerment and Authenticity». En: Journal of Leadership & Organizational Studies, tomo 11, N.º 1. pp. 16-26. 

				Tema: el impacto del comportamiento de los superiores en el modo de proceder de los empleados.

			
				
					1 Esta encuesta está al final del primer capítulo de este libro.

				

				
					2 Estos países son: Argentina, Bolivia, Colombia, México, Uruguay y Venezuela.

				

				
					3 La información presentada en los cuadros 3.1 y 3.2 proviene de las mismas fuentes mencionadas en los cuadros incluidos en los primeros dos capítulos. 

				

				
					4 Perú y Bolivia son los dos países de los que tenemos datos a lo largo de varios años acerca del parecer de los universitarios. Pero sondeos realizados en Argentina, Colombia, México, Uruguay y Venezuela revelan las mismas tendencias encontradas en el Perú y Bolivia.

				

				
					5 Al igual que en el caso de los otros factores comparados, nos referimos aquí a su importancia relativa, no a su valor numérico.

				

				
					6 Hacemos esta afirmación basándonos en estudios y sondeos realizados a lo largo de los últimos cuarenta años en América Latina. Los estudios más recientes, cuyos datos hemos presentado en esta cuarta edición de Ética y negocios para América Latina, confirman una vez más la existencia de este perfil general. Para mayor información acerca de los estudios anteriores, se pueden consultar las tres ediciones anteriores de este libro. 

				

			

		

	
		
			Parte 2

			FORMACIÓN ÉTICA: UN ENFOQUE LATINOAMERICANO

		

	
		
		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			En la primera parte de este libro hemos visto algunos datos significativos que revelan cómo los actuales y los futuros profesionales en las ciencias económicas y administrativas perciben el ambiente ético en que se mueven. Para responder a ellos y sus necesidades, hace falta un nuevo enfoque latinoamericano de formación ética. Este enfoque comienza por un mayor conocimiento de ellos y su modo intuitivo de respetar valores y principios morales. Incluye el diseño y la aplicación de estrategias pedagógicas en que nos fijemos en ellos como sujetos de su propia formación moral. Los capítulos incluidos en esta segunda parte son:

			4.  El profesional y sus valores morales

			5.  ¿Existen valores y principios morales objetivos?

			6.  La teoría del desarrollo humano de James W. Fowler: un instrumento para conocerse mejor 

			7.  La enseñanza interactiva: un medio para la formación ética en América Latina

			8.  La persona y su conciencia moral 

			

		

		
			
			

		

	
		
			CAPÍTULO 4
 EL PROFESIONAL Y SUS VALORES MORALES

			Como se ha visto en el tercer capítulo, la razón principal por la cual los profesionales dedicados al mundo de los negocios respetan o faltan a la ética es su código personal de conducta. En el fondo, su comportamiento ético depende del tipo de personas que son. Siendo que es así, antes de presentar contenidos éticos, veremos en este capítulo el tema del profesional y sus valores morales. Los temas por tratar son:

			–	La actitud moral fundamental

			–	Los valores morales de la persona

			–	La relación que existe entre la actitud moral fundamental y los valores morales de la persona

			–	La relación entre valores morales y actos y hábitos

			–	La profesión como expresión de la actitud moral fundamental

			–	Cambios en la actitud moral fundamental a lo largo de la vida

			4.1	La actitud moral fundamental

			La actitud moral fundamental de la persona es su orientación básica frente a la vida. Es una estructura de conciencia que condiciona su capacidad de captar y priorizar los valores morales (De Viana 1994). Cuando es sana, consiste en el deseo habitual de cumplir con lo que es moralmente recto. Esto implica mantener una actitud en que el beneficio personal está subordinado al deber moral. Supone una postura activa que busca con imaginación cómo hacer respetar los valores morales en todas las áreas de su vida. Pero si la persona deja que sus propios deseos prevalezcan sobre el deber moral, su actitud moral fundamental puede llegar a ser malsana. En el peor de los casos, las consecuencias para su comportamiento ético pueden ser nefastas.

			Toda persona que haya alcanzado un nivel mínimo de madurez tiene una actitud moral fundamental. Pero no todos son conscientes de ella. Es un modo de ser que la persona desarrolla consciente e inconscientemente a lo largo de su vida. En la medida en que vaya adquiriendo la capacidad de examinar sus motivos más profundos, es más consciente de su actitud moral fundamental. Todo lo que pasa en su vida tiene sentido en la medida en que responda a los deseos que brotan de ella.

			¿Cómo puede saber una persona si su actitud moral fundamental es sana? Por sus frutos, se la conocerá. Debe preguntarse qué es lo que más quiere en esta vida. Afectivamente, ¿se siente atraído por las virtudes o por los vicios? A veces se describe la actitud moral fundamental como la personalidad moral del individuo que lo lleva a priorizar determinados valores sobre otros, construyendo en este proceso su propia estabilidad afectiva. También se le puede describir como el motor afectivo que le empuja a tomar un determinado rumbo en la vida. 

			La actitud moral fundamental implica más que una orientación básica hacia lo bueno o lo malo. Cada persona establece, quizá inconscientemente, una escala relativa de valores. Esto explica por qué, frente a un determinado problema ético, dos personas moralmente sanas puedan discrepar cuando hay un conflicto entre valores. 

			El siguiente ejercicio mental puede ayudar a cualquier persona a darse cuenta de su propia escala de valores. Supongamos que Dios se le presentara a usted en un sueño. Le dice que está muy contento con usted. Tal es así que está dispuesto a concederle lo que usted le pida pero con una condición: usted tendrá que sacrificar todo lo demás. ¿Qué le pediría usted? Supongamos ahora que la noche siguiente pasara lo mismo. Esta vez Dios le dice que usted ha escogido muy bien la noche anterior. Por eso, ahora le va a conceder algo más, sin tener que perder lo que usted escogió la noche anterior. ¿Qué le pediría? Supongamos que esta misma historia se repitiera por diez noches sucesivas. ¿Qué le pediría la tercera noche, la cuarta noche, etc.? Si usted hace una lista secuencial de lo que ha pedido, será fácil determinar su propia escala relativa de valores. 

			4.2	Los valores morales de la persona

			Un valor moral puede describirse como una cualidad objetivamente buena que una persona acepta como buena, valiosa y deseable. Con relación al trabajo profesional, algunos ejemplos son: justicia, honestidad, integridad, respeto, puntualidad y eficiencia. Aceptar un valor moral implica mucho más que reconocer, en teoría, que es bueno: implica un compromiso de ser así en sus relaciones con los demás aun cuando no le sea beneficioso. La frase «tengo mis valores» solo es verdad en la boca de una persona que se deja guiar por ellos en su comportamiento habitual. 

			Desde los primeros años de su vida, cada persona va asimilando, consciente e inconscientemente, una serie de valores morales y también antivalores. En su infancia y su juventud este proceso es inconsciente y acrítico. Más adelante, escoge deliberadamente los valores que acepta y los que rechaza. A lo largo de los años, establece una jerarquía de valores primarios, secundarios y terciarios.

			Si bien es cierto que adquirimos valores morales de nuestros padres, maestros y compañeros de colegio, la adquisición y la reafirmación de tales valores no termina con la educación escolar. Siempre enfrentamos nuevos desafíos morales que ponen en tela de juicio la decisión de practicar lo que hemos asimilado. Además, a veces descubrimos valores morales que son para nosotros nuevos. Por tal motivo, la formación ética es importante en cualquier etapa de la formación profesional.

			4.3	La relación que existe entre la actitud moral fundamental y los valores morales de la persona

			La actitud moral fundamental de la persona condiciona los valores morales que acepta como tales. Si esta orientación en su vida es sana, le es fácil aceptar verdaderos valores y los desarrolla con agrado. Pero si es mala, le es más fácil aceptar y desarrollar antivalores. Todo lo que está en armonía con la actitud moral fundamental de una persona suele ser bien recibido: todo lo que choca con esta, suele ser rechazado.

			Si una persona falta a la ética profesional a causa de una actitud moral fundamental malsana, habrá que ayudarle a ver que las raíces del problema están dentro de sí misma. De lo contrario, es de esperar que caiga de nuevo.

			4.4	La relación entre valores morales, actos y hábitos

			 Los valores morales de una persona se expresan mediante actos concretos. Por ejemplo, supongamos que un profesional acepte que debe ser generoso con su tiempo. Como consecuencia, ayuda a un colega que está atrasado en su trabajo. Cuando piden voluntarios para organizar una reunión social en su centro laboral, también ofrece su apoyo. Hechos similares ocurren con cierta frecuencia. Al seguir respondiendo así en la medida de sus posibilidades, desarrolla el hábito de ser generoso con su tiempo. Nace así en la persona una virtud: algo que antes aceptaba en teoría ya se ha hecho realidad en su vida. Gracias a este hábito adquirido, le es más fácil actuar de la misma manera en el futuro. 

			Cuando una persona actúa movida por un antivalor, pasa lo mismo. Cada vez que lo hace, le es más fácil actuar así en el futuro. De este modo va adquiriendo otro tipo de hábito que llamamos vicio. Supongamos que el cajero en una agencia bancaria siente la tentación de tomar dinero prestado de su caja. Sabe que no debería hacerlo. Si suponemos que tiene una actitud moral fundamental sana y el hábito de ser honrado, la primera vez le cuesta mucho tomar el dinero. Pero si cede a la tentación, le va a ser un poco más fácil hacerlo la próxima vez que se presente la ocasión. Al repetir varias veces este mismo acto, debilita su hábito de ser honrado. Poco a poco, desaparece esta virtud y aparece en su lugar el vicio de apropiarse de lo ajeno. Todo este proceso afecta en forma negativa su actitud moral fundamental. Como se puede apreciar, hay una relación mutua entre la actitud moral fundamental, los valores morales, los actos y los hábitos de la persona. Cualquier cambio en uno de ellos afecta a todos los demás.

			Los actos a que nos referimos aquí son actos humanos. Es decir, proceden de la libre voluntad de la persona que actúa sabiendo que lo que se propone hacer está bien o está mal. Estos son los únicos actos de la persona que pueden ser enjuiciados como moralmente buenos o malos. Los actos humanos de cualquier profesional son importantes no solo por la moralidad de cada acto. Son aún más importantes por el efecto que tienen en sus hábitos, virtudes y actitud moral fundamental. 

			Cada persona desarrolla sus hábitos y su actitud moral fundamental dentro del contexto de sus relaciones con los demás. Por este motivo son tan importantes los amigos que escoge. Asimila con mucha facilidad los valores morales y los antivalores de estas personas. 

			4.5	La profesión como expresión de la actitud moral fundamental

			Dado que la actitud moral fundamental afecta a todas las áreas de la vida de la persona, es de esperar que tenga expresión en su vida profesional. Es verdad que el ambiente ético en que muchas personas trabajan deja mucho que desear. Basta recordar las estadísticas que hemos presentado en los capítulos anteriores. Pero, a pesar de eso, el profesional con una actitud moral fundamental sana va descubriendo cómo luchar, en forma realista, por sus ideales. Sabe distinguir entre tres cosas: sus ideales; un análisis realista de la situación en la cual se encuentra; y las metas que puede alcanzar a corto y mediano plazo. Utiliza su astucia y creatividad para avanzar hacia el logro de sus objetivos, paso a paso. Para él o para ella, sus ideales con respecto a la ética profesional son muy importantes porque le ofrecen orientación y le invitan a seguir adelante en la medida de sus posibilidades. Acepta vivir con la sana tensión que siente al darse cuenta de que siempre habrá una brecha entre lo que puede hacer y lo que quisiera hacer, inspirado por sus ideales. 

			Respetar y hacer respetar valores y principios morales en la vida profesional ciertamente es un desafío en cualquier parte del mundo. A primera vista, parece que vivir así en América Latina no sería nada rentable. Sin embargo, teniendo presente la situación que se vive en muchos de nuestros países, a la larga es rentable. Por la crisis de valores morales que se vive en la región, existe cada vez mayor demanda de personas que hagan las cosas correctamente. Al mismo tiempo, parece que hay cada vez menos oferta para satisfacer esta demanda. Como bien dicen los economistas, cuando la demanda por un servicio aumenta y su oferta disminuye, el precio que se paga por este servicio sube. Por este motivo, a pesar de las apariencias, el momento actual es una buena coyuntura para ejercer cualquier profesión en las ciencias económicas y administrativas como una verdadera vocación de servicio. Es cierto que no es este el camino más corto para hacerse rico; pero no es menos cierto que es posible defenderse económicamente al querer actuar basándose en una sana actitud moral fundamental.

			4.6	Cambios en la actitud moral fundamental a lo largo de la vida

			La actitud moral fundamental no debe ser considerada como algo ya terminado que no se puede cambiar. Dado que la persona es libre para elegir su postura frente a la vida, siempre tiene la posibilidad de modificarla. La puede modificar para bien o la puede modificar para mal. En cualquiera de los dos casos, el proceso de cambio es llamado un proceso de conversión. 

			La historia de Sam Polk, un comerciante de hedge funds, es ilustrativa de un proceso de conversión de una actitud moral fundamental malsana a una sana. Él mismo describe lo que pasó en su vida (Polk 2014). En su último año trabajando en Wall Street recibió una bonificación de US$ 3,6 millones y estaba muy molesto por no haber recibido más. Lo que manejaba su vida era su adicción al dinero. 

			Todo había comenzado en el seno de su familia, cuando Sam era niño. Su padre le decía que tenía el sueño de poseer un millón de dólares y que con el dinero todo se podría arreglar. De joven, Sam tuvo otros problemas causados por el abuso de alcohol, drogas y agresividad física. Desde el primer momento en que comenzó a trabajar en Wall Street, sabía lo que quería hacer por el resto de su vida: dedicarse a ganar la mayor cantidad de dinero posible. Su enamorada terminó con él, diciéndole que no le gustaba la persona que él había llegado a ser. Este hecho lo devastó: decidió buscar ayuda. Una consejera profesional le ayudó a superar su crisis pasajera, pero Sam seguía detrás del objetivo principal de su vida: ganar la mayor cantidad de dinero posible. 

			Durante varios años Sam Polk seguía avanzando en su carrera. Ya no era suficiente soñar con un millón de dólares: ¡quería 1.000 millones! Pero un día, en una reunión con sus colegas, se atrevió a preguntar si las nuevas regulaciones gubernamentales, de las cuales los demás se estaban quejando, no serían buenas para el sistema en conjunto. Su jefe lo miró con una de esas miradas que matan y dijo al grupo que, por su parte, él no tenía la suficiente capacidad mental de pensar en el sistema en conjunto: lo único que le interesaba era saber cómo las medidas afectaban a su empresa. 

			Esta reacción de su jefe golpeó duramente a Sam. Comenzaba a mirar a Wall Street con nuevos ojos. Se preguntaba si era justo que él ganara en un año más de lo que su madre había ganado en toda su vida. En ese entonces, Sam era un comerciante de derivados. Se daba cuenta de la poca importancia relativa de su trabajo en comparación con lo que hace un enfermero. Se preguntaba si era justo que él ganara muchísimo más que las personas que realizaban este tipo de trabajo. Reflexionando en torno a la crisis financiera de 2008, Sam reconoció que él veía venir dicha crisis: pero en vez de proteger a las personas que serían más afectadas, buscaba cómo ganar más dinero. Sam recordaba lo que le había dicho su enamorada años atrás: pero esta vez quien no estaba a gusto con la persona que él había llegado a ser era el mismo Sam.

			A Sam Polk no le resultó fácil comenzar a superar su adicción al dinero. En 2010 manifestó a sus jefes que estaba pensando en dejar de trabajar en Wall Street. Todos creían que estaba loco. Sam, que no había superado de todo su adicción, les pidió una bonificación para ese año de US$ 8 millones. Su jefe le decía que la pagaría, pero siempre y cuando Sam se comprometiera a seguir trabajando para ellos durante dos años más. Sam Polk renunció a su trabajo. 

			El año siguiente le fue muy duro. A veces se despertaba durante la noche, con una pesadilla en que se le acababa su dinero. Pero, poco a poco, llegó a convencerse de que tenía dinero suficiente y que, en todo caso, siempre podría ganar más dinero en el futuro. Sin embargo, reconoce que nunca se curará del todo. Con un sentido de humor, dice en su artículo que a veces sigue comprando billetes de lotería. Pero se ha casado y su vida está llena de actividades que le ofrecen mucha mayor satisfacción que la acumulación de dinero. Presenta conferencias en centros para la rehabilitación de personas adictas al alcohol; ha enseñado cursos de redacción a niñas en estado de abandono familiar; y ha fundado una ONG (Groceryships) para ayudar a personas adictas al consumo excesivo de alimentos. Afirma que ahora reconoce la falacia del mantra que usan los que trabajan en Wall Street para justificar sus exorbitantes ingresos: «Somos más listos y trabajamos más que todo el mundo: por eso, merecemos recibir todo ese dinero». Según Sam Polk, los que utilicen este mantra manifiestan signos de adicción al dinero. 

			Caso para discusión

			«La cajera desencajada»1



			Personajes:2 

				Paulino

				Señorita cajera 

			Narrador 

			Para crear una pequeña empresa de confecciones, el Sr. Paulino Perales tenía que hacer una serie de trámites en varias dependencias públicas. Esta inversión comprometería una parte importante de sus ahorros. Su idea era que dicha empresa fuera manejada por su esposa, quien tenía tiempo libre ahora que sus hijos ya estaban grandes. Dos cosas le motivaron a tomar este paso: quería buscar otra alternativa de ingreso para su familia y, al mismo tiempo, poner su granito de arena en el asunto de la desocupación y de la reactivación nacional. Sabiendo que los trámites serían largos, Paulino se armó de paciencia, cargó cuanto documento tenía y empezó su recorrido un lunes muy temprano.
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			En esta quinta parte de Ética y negocios para América Latina examinamos el tema de justicia en las relaciones económicas en el mundo profesional. Lo haremos en cuatro capítulos: 


			18	Justicia en el mundo profesional: algunos conceptos básicos


			19	Ética y economía: ¿conflicto o armonía?


			20	Justicia en la determinación de los precios de productos y servicios


			21	Justicia en la determinación de salarios, sueldos y dividendos


			Al examinar estos temas a la luz de la enseñanza social de la Iglesia Católica, conviene recordar que en sus enseñanzas en este campo, la Iglesia anuncia valores y principios que siempre han sido y serán válidos. Intenta formular juicios prácticos acerca del modo de aplicar estos principios en determinados contextos socioculturales. Además, señala los peligros del momento que conviene evitar. Como se ha dicho a lo largo de este libro, es importante distinguir claramente entre los principios morales y los juicios prácticos acerca de los medios estimados como necesarios o convenientes para defender estos principios en una situación determinada. Los principios son perennes, pero los juicios prácticos necesariamente deben adecuarse a los tiempos actuales. 
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